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Revelaciones de la Psiquiatria 

La fórm”la del s”perhombrc 

Debemos retroceder hasta 1906, 
año en <*ue un lmh”dtk, F”“k. 
descu11rici una subhmcia de ““BS. 
trâ ,,uimicr inter”a de cuya exis. 
te”l+a nadie habia sospechado. 
1.8 gente ,xivada de ella 6e sien- 
te cansada. indiferente, incapaz y 
hasta enferma y muere. NO es fa- 
bricada. como laa hormonas. goì 
nuestros C”WPOS. nos llega ron 
IOS alimeltas. Por rnnsiguiente es 
mis fácil que nos veamos grivadas 
de ella, Y ,>adezramos asf una en- 
fermedad 11or esa falta. Falta de 
QUP? De vitaminas. 

cómo se relaciona” 188 “Itami- 
nas ean los trastornos nerviaaos 

Entretanto en ,a actualidad se 
está desbrozando atro camino. Se 
les ocurrió alguna vez a ustedes 
pensar que un hombre ,>udiera en- 
,oquerer debido a una alergia a 
determinadas suntancias? P”M 
es ,Yxibk El sistema nervioso 
,,uede ser alér&~, a ciertas BU% 
tanelas y en vez dr tener conla 
conseeuenoia un ataque de fiebre 
de heno, ~CIIILL. o una enfermedad 
de la ,,le,, produce en rambi” 11” 
trastorne menta,. Las niños ner. 
vloaos, excItables e IrrItablea PUI. 
den tal vez wtar expresando Mm. 
plemente la repugnancia de 1”s 
816tetna8 norvIaa8.s B ciertas pro 
telnas, y la elimhación de 68tas 

de sus dieta8 trae aparejada “n 
c~,,nliio radies, cn FU actitud ante 
la vida. 

0. S. MARDEN 



EL CENTENARIO DE COLON 
El día 27 de los corrientes, llegó a sus cien años de existen- 

cia la ciudad de Colón. La República entera asiste complaci- 
da a este aniversario, que si bien no lo cumple la Capital Aflán- 
tica bajo los mejores augurios, sí la halia con una generación 
pujante y confiada en los destinos de la ciudad que fundara 
William Aspinwall en 1349. 

Los actos programados para esta fecha forman la estructu- 
ra física de la conmemoración, pues en el ánimo de todos los 
colonenses no habrá mayor celebración que la esperanza que 
guardan hacia un futuro que permita un hienes?ar permanente 
para su ciudad. 

Colón ha vestido de gala y ha recibido en su seno, en el cen- 
tro de la isla de Manzanillo a las más destacadas personalida- 
des panameñas. A ellas les ha tocado en alguna forma cola- 
borar al adeianto de la magnífica metrópoli y Colón, generosi- 
dad personificada por sus hijos, agradece ei hg,mcnqje since 
ro Q sus hermanos de Patria. 

Ahora, todos los colonenses deben meditar sobre el esta- 
do actual de su ciudad. La crisis, el abandono económico, IU 
desesperación que agobia a los pueblos que ven estancados 
sus esfuerzos progresistas deben ser superados mediante una 
labor contructiva que, justo es reconocerlo aquí, ya se ha ini- 
ciado con tes6n y denuedo por esta nueva generación col-r- 
nense. 

Mucho en el campo de la rehabilitación puede lograr Co- 
lón. La Zona Libre, magnífica empresa que brinda oportunida- 
des v trabajo a sus habitantes. EJ comercio activo y el desen-. 
volvimiento industrial de las zonas adyacenies a la metrópolis 
deben ser puntal de la estabilidad financiera de Colón. La or- 
denación política y social son fundamentos de una coleciividad 
progresisia. Colón también debe lograrla. Por ello, este nue- 
vo siglo que inicia Colón oficialmente hoy, debe ser era de 
prosperidad a la cual debemos contribuir todos Jos panameños 
sin banderías ni mezquindades que no caben ante la Patria. 



NOTABLE TRl4BAJO 
DE UN 

PAAMiMEÑO ’ 

M-ERITORIO 
Por DIOGENES DE LA ROSA 

derecho individual que se respeta 
como acto de humanidad. 

En el examen de la vertiente le- 
gal del problema el doctor Garcia 
Mora analiza la evolución de los 
diferentes criterios adoptados pa- 
ra hacer efectivos los fines huma- 
nitarios dc la institución del asilo. 
La ficción lewl de la extraterri- 
torialidad, sobre la cual giró du- 
rnnte mucho tiempo la defensa y 
aplicaciiln del asilo, ha caído en 
desuso y perdido validez en el es. 
tado actual del derecho internacio- 
ne! como teoría y como pr&ctica. 
El asilo. reclamado como un dere- 
cho, iniciado como una práctica e 
‘nspirado en la realización de una 

En medio de la extenuación Mora estudia la controversia y el misión humanitaria, debe recono- 
de la conciencia y el pensamiento fallo, centrado el pensamiento en terse como una de las institucio- 
porque atraviesa el país, tonifica el problema sefiero que propone nes emanadas de la costumbre que 
el espiritu encontrar como inespe- en nuestros días la afirmación de el derecho internacional debe aea- 
rada regalo el fruto del esfuerzo los derechos humanos. De esta po- tar y regular definidameute. Sobre 
intelectual de un panamefio de pro. sición se deriva una crítica obje- todo en los dias presentes en que 
Esta grata experiencia nos la ha tiva y pormenorizada de las deci- la persecución del hombre y Ia 
ofrecido la lectura de la monogra- siones de la Corte Internacional de consiguiente denegación de los de- 
fis jurídica del doctor Manuel Ra- Justicia en cuanto considera que reehos humanos en su forma más 
món García Mora titulada “Th? malogran la virtualidad y eficacia elemental son ocurrencia cotidiana 
Colombian-Peruvian Asylum Case de los principios encaminados al en muchas áreas de la comunidad 
and the Doctrine of Human Riphts”. reconocimiento de la dignidad de mundial. 
Fue impresa primero en el núme- la persona humana, es decir, del El doctor García Mora estima 
ro 7. volumen 37, correspondiente hombre como un valor en si mismo. une frente a tal realidad el proble. 
a noviembre de 1951, de la Virginia NO es extraño el doctor García ma consiste en decidir si es per- 
Law Review, publicación de la lJni- Mora a las dificultades que surgen lectamente leaal que un estado ex- 
versidad de Virgitia, y reproduci- de la aplicaei6n del derecho de asi- zranjero intervenga para proteger 
da en un sobretiro. El doctor Ga=- lo. Comienza por reconocer que, los derechos humanos contra las 
cia Mora se recibió como licencia- aparte del reconocimiento, no hay violaciones de la autoridad local. 
do en Derecho el año de 1943 en en derecho internacional un pro- Y. desde este punto de vista. sos- 
nuestra universidad. Siguió a los blema más controvertido y peor iiene que la Corte ipnoró las im- 
Estados Unidos para completar entendido. Y no obstante canside- plicaciones sociales de la contra. 
sus estudios en la Universidad de ra que la lectura de los fallos de w~sia para seguir el trillo fami- 
Harvard y en la Escuela de Dere- la corte mundial deja la impresión llar de los lugares comunes que 
eho de Yale. Actualmente es pro- de que ese tribunal “no rindi el carecen de importancia real en FO- 
fesor auxiliar de Ciencias Politi- respeto debido a una costumbre re- lación con el caso. Desde luego 
cas en la Universidad de Detroit. plana1 como fuente de derecho in. la iustltuciUn del asilo ha dado 
Colabora en diversas revistas cien- ternacional en unh materia en que origen a muchas contradicciones y 
tlilcaa y juridlcas de los Entador es& vitalmente envueltos los de. discrepancias en su aplicación. Lo 
Unldos. ree!*“s y valores humanos”. más espinoso de 68th surge a pro- 

pdsito de la calificación del delito. 
La prolongada disputa diplonk Para fundar sus razonamientos La controversia gira en torno al 

tica originada por el asilo de Ha- hace una breve exposición históri- derecho del estado asilante de ca- 
ya de la Torre en la embajada de CB del derecho de asilo como con- lificar unilateral y definitivamen- 
Colombia en Lima cuenta ya con creció” de dos principios funda- te le infracción. Para el doctor 
una prolija bibliografía. Abundan- mentales, moral el uno y. el otro, García Mora si no se reconoce es- 
te con anterioridad a los fallos de jurídico. En el aspecto moral, la te derwho la institución del asilo 
la Corte su caudal ha aumentado práctica del asilo descansa so- se derrumbl por su base. Y en 
después. Entre lo que nos ha sido brn consideraciones humanitarias y ello ve la consecuencia más grave 
dable leer, la contribución del doc- ronniste en la protección que un de las decisiones de la Corte Inter- 
tor García Mora nos parece de las agente diplomático otorga a un nacional de Justicia. No dió ésta 
más notables por su método de ciudadano en contra del propio go- respuesta clara a las cuestiones 
exposición, la penetración y den- bierno de éste. Esta faz del pro- rurzidas a todo lo ancho y lo lar- 
sidad del análisis y la amplitud de blema nos revela el hecho funda- eo del conflicto y parece haber 
SUR conclusiones, mental, aceptado por el consez-3 oensado que la dificultad en resol- 

El título nos indica ya el senti- de la opinión, de que el asilo ha verlas puede excusar el no haber 
do del trabajo. El doctor García pasado de ser una prüctica B un proferido una decisión clara. Sus 
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fallos ofrecen una ilustración prác legal internacional”. Concluye SU 
tica a la tesis de que las solas trabajo el doctor García Mora ex- 
ideas lerales no son suficientes presando su esperanza en que la 
para resolver las controversias en- Corte “encuentre una oportunidad 
tre los Estados, particularmente de reconsiderar su criterio restau- 
cuando envuelven cuestiones funda. randa así la institución del asilo 
mentales para los derechos huma- a la alta función moral para la 
nos. La ausencia de un proeedi- que fue originariamente destina- 
miento preciso no puede ser razón dn”. 
para abstenerse de “aceptar y re- ES claro que lOS escollas ante. 
conocer como legal la protección riores corren al margen de muchas 
que. mediante el asilo, los estados cuestiones importantísimas expues- 
extranjeros otorgan a los indivi- tas por el autor del opúsculo. Una 
duas confrontados con los alza- de las más interesantes se rela- 
mientos revolucionarios y los go- ciona con el hecho, señalado por 
biernos dictatoriales. Mientras el el doctor García Mora, de que los 
derecho internacional no suminis- tsfuerzos por codificar el derecho 
tre remedios efectivos a que pue- internacional cubren parte menor 
dan recurrir los individuos en bus- del anchuroso terreno de los prin- 
ca de protección adecuada a los cipios penerales que esteran toda- 

hawlos efectivos. He aquí, no dio 
un tema para fecundas investiga- 
ciones y lucubraciones, sino una 
tarea práctica e importante para 
todos los hombres que crean en la 
posibilidad de un orden interna- 
cional basado en la justicia y el 
derecho. 

El trabajo del doctor García 
Mora representa un esfuerzo in- 
telectual muy distinguido y es una 
muestra de la capacidad de los 
panameños para nacer obra seria 
cuando los rodea el mínimo de con- 
diciones que wquiere la labor in- 
telectual. Los paname3os debemos 
sentirnos orgullosos de este cote- 
rráneo que VB. trabajándose con 
su propio esfuerzo merecida repu- 
tación en los círculos cientificos 

derechos y valores humanos, el asi- vía la aparición de re& prácti- del exterior. 
lo llenará una laguna e,, el orden cas generalmente aceptadas para 

PENSA-MIENTOS 
Se sigue. creyendo en la democracia de los postulados de libertad con- 

sagrados en la Constitución, oerbi gracia en las bondades del gobierno par- 
lamenta??o, más que en In virtud de la obra de nlglin otro poder cuyn ac- 
ción silenciosa pero eonstnnte, cierta 1, eficaz, v«le más prcm el orden ju- 
ridico-u con ello a lu p?oteccirín del civdnda?lo-que el verbalismo soru% 
TO de los proueetos. - 

RAFAEL BZELSA 
Argentino 

En todos los aspectos de Za vida humana hay una cantidad de seres 
que circunstancialmente, y como fenómeno natîtral 1~ espontáneo, se ele- 
van por unos instantes. En aquellos momentos se creyeron suficientes, 
es decir, superiores. Se estancoron, ?, sin darse cuenta alli misnw empe- 
26 su descenso. No dieron a su intelecto In mntek necesn~ia y pwmc~- 
nente para su ascensión moral, y he nqwi el po,’ qué deseewliwon hncia !a 
nado, que es donde uno llega cuando olvida la necesidad de szcpcnwse. Es- 
to, que es más o menos perdonable en los que en este mundo han venido 
a hacer número, no se puede admitir en futuros odistns, hombres de CieL- 
eia e idealistas, de los cunles depende?,á en parte el géne?‘o hfcmano. 

J. C. RIBA 



DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLOGICOS 
EN LA REPUBLICA DE PANAMA 

LAS ESTl4TUAS DE BARRILES 
Por Ernesto J. Castillero R. 

E* mayo de 1947 la prensa pa- reconstruídas, en efecto, varias efi- nai representan hombres eonduci- 
nameña divulgd la sensacional no- gies humanas de dimensiones ma- dos a horcajadas poi- otros seme- 
ti& del descubrimiento efectuad” yorcs a cualquiera escultura de jantes. Hay un torso de mujer y 
casualmente por el agricultor Pe- p:edra encontrada antes en cl te- varios bustos masculinos, posible- 
dr” Corelle y su mujer, de frag- rritari” de la República de Pana- mente partes de monolitos no eom- 
mentas de piedras esculpidas, co- má, y de mérito artístico superior pletados aún. 
mo de estatuas, cuya existencia a toda otra talla conocida antes 
había sido hasta entonces desco- P” esta sección de Centro América. 

Aunque las efigies son desnudas, 

noeida, en un am!>” que laboraban Las originales estatuas, mw.5 
dama la atención el que la mayo- 
ria tiene la cabeza tocada con un 

en la regiin del Volcán Barú de cuantas de tamaño llamado “hc- 
la Provincia de Chiriqui, en el si- roic”” -una mide hasta seis pies 

gorro cómo, y aig”“as ostentan 

tio conocido con el nombre de BA- de alto, s:n el pedestal-, c”rres- 
en el pecho collares esculpidos en 

RRILES. 
relieve, de los que cuelgan muñe- 

penden a un ww muY variado eos, en dgunas hasta dos, y “tras 
Unidos esos fragmentos, fueron de esculturas, d? las cuales algu- dijes, 

El sitio donde este maravilloso 
J> trascendental hallazgo fue be- 
cho, tiene el nombre de BARRI- 
LES, denominación que se debe a 
ia circunstancia de existir por años 
kcantablex en las proximidades de 
rn riachuelo, varias piedras en for- 
ma de barriles, como los usados 
corrientemente para transportar vi- 
no. Esos barriles de roca, en núme- 
ro de cuatro, se encuentran hoy 
‘0” las nlon”nle”tos m0n01ítie0s en 
cl Museo Nacional de Panamá, y 
les dktmgue la particularidad de 
tera escu!pidas en relieve en una 
de lar tapas, ciertas figuras s:m.. 
hólicas. 

Awnas !a prensa panameña re- 
v:ló el descubrimiento de las es. 
culturas, el Ministro de Educa- 
ción con el Dwector del Muse” 
Nacional se trasladaron p”r avión 
rl luG.i. deI sorprendente hallaz. 
so. C0m” por leues de la Repd- 
blica la riqucra arqueológica es 
propiedad del Estad”, el Ministro 
OrdCnó el tl’anSp”rte a la capital 
de todos los fragmentos de pi*- 
dra y c”n el euulad” q,x el cas” 
requeria, obrc~us expertos recons- 
truyeron bai” la v:gilancia del Di- 
rcetor del Mluseo, y completaron 
has’” r!“nde fue n”sil>le, aquellas 
nx nXicns obras escultóricas, ro- 
tas por una acción violenta miste- 
riera. 

Las estntuas, como se ha dicho, 
can desnudos, y las proparriones 
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de 6”s mieknbros demuestran de 
palte de los artífices un eonoci- 
miento bastante acertad” de lo *oa. 
tamia humana, lo que es una co,,,- 
probaeidn del indiscutible avanc” 
artistm de los indios que pobla- 
ron el Istmo de Panamá en aque- 
llas remotas edades. 

Con las m”n”ment”s fragmento- 
dos que dispersos fueron hallados 
en el sitio de BARRILES, se en- 
contrar”” otras tallas de p,edra, 
orno metates -llamados genérica- 
nm&. e,, Panamá “piedras de mo- 
ler”-, bellamente cinceladas. Una 
de esas piedras, que es una mesa 
comba de granito y contorna ova- 
lad”, mide dos metros y veinte een- 
timetros de largo por cuarenta 
centímetros oe ancho en su parte 
mtml. EF la más grande que se 
haya descubierto “n las guacas de 
Panamá y tambiéB la más intere- 
sante por el originalísim” adora” 
que en su borde exterior Ir grabó 
cI artista, compuesto de cabecitas 
humanas, en número de cuarenta 
y dos, todas iguales en el aspecto, 
aunque no en el tamaño, porque 
istr se reduce conforme la orla se 
aproxima a los extremos. La plan- 
cha o mesa está sostcnlda u ma- 
nera de patas por cuatro eanáti- 
des de indlos en actitud de soste- 
n&, en alto con la cabeza y las 
manos. Aunque en Panamá no se 
Iba adoptad” “uo término para de- 
signar estas p,ezas que 3”” llama- 
tias siempre “piedras de moler ‘, es 
evidente qu’ a esta a que nos es- 
tamos refirir,,d”, no pudo por sos 
dimensiones, ser utilizada para tal 
menester, sin” posiblemente para 
algún culto u homenaje a los es- 
píritus tutelares de los indios, rrt” 
del eual no queda, por desgracia, 
noticia alguna. Mas la hermosa cs- 
euitura da una idea precisa de los 
grandes adelantos qne en el arte 
de la ta!la en piedra adquirieran 
los artífices precolombinos de Pa- 
namá, así como de su habilidad en 
el dibujo y sentid” estético sor- 
prendentes; y es tanto más de ad- 
mirar aquella delicada obra de ta- 
ilado en el granito, cuanto se sabe 
que los indios, al menos en Pa- 
namá, “0 c”n”cier”n el acero Y 
sus mstrumentos de trabajo fueron 
fracciones de piedras en forma de 
cincel. Otra8 piezas menores, no 
menos bellas, se encontraron junto 
con la anterior. 

Se erce que el grupo de escultu- 
ras pertenece a Uli “Bst” cemente- 

ri” indígena, opinión confirmada 
con el hallazgo de muchos eacha- 
n-os de cerámica, objetos que fue 
c”s.umbre colocar en las sepultu- 
ras junto a los cuerpos de los di- 
funtos. De estos, sin embargo, no 
se ha hallad” residuos. 

En el mio de 1949 el Director 
del Museo Nacional sugirió a 
los arqueólogos de la Smithsonian 
Institution de Washington, doctores 
Matthew V?, Sterling y Gordon 
Wiiley 11 la esposa del primer”, se- 
ñora Marron sterling, competente 
colaboradora en sus estudias cien- 
tíficos, que hicieran una detenida 
exploración en el sitio de BARRI- 
LES, por parecerle el lugar de sin- 
gu!ar interés, pues los objetos des- 
cubiertos en 1941 difieren bastan- 
te de las ya conocidas y estudia- 
das obras de arte del mismo Chiri- 
& de Veraguas y de Coclf. 

E,, el vcmno del pasado afi”, 
durante 60s mse8 los sabios noì- 

teamencanos exploraron, mediante 
excavaelones adecuadas, cl subsue- 
lo de BARRILES hallando “tras 
fracciones de esculturas que r&- 
pletaron algunas de las ya “neon- 
tradas anteriormente y que se ex- 
hibían en el Museo Nacional, ade- 
más de “tras figuras de barro, 
utensilios domésticos, vasijas con 
asas laterales y ““as pocas grsn- 
des tinajas coe debieron ser urnas 
funerarias -äu*que sin vsstlgios 
de cadáveres-, y también muchos 
tiestas mcnoeromos con incisiones, 
que tienen la particularidad de que 
el color usaòo es el amanll” que 
con mucha rareza fue ;npkado en 
el arte indígena del nuevo mundo. 
Ambos hechos: las estatuas y la 
coloración, han singularizad” el as- 
pecto cultural de la tribu, autora 
de las interesantes obras de arte 
a que nos estamos refiriendo. Por 
es” se ha señalad” al afortunado 
hallazgo con Is denominación de 
CULTURA DE BARRILES. 



En opinión de los científicos nor-a la curiosidad del hombre blan- vinee of Chhisui”; George &nt 
tcamericanos, el tesoro artístico co y al estudio de los sabios. Vi- Mac Curdy, de “A Study af Chi- 
descubierto debió de haber desapa- ven conforme las costumbres an- riqui Antiquies”; Charles Toll Bid- 
leado hace aproximadamente cin- iestrales s:” dejarse influir por well, de “The Isthmus af Panamá”; 
co centunas, tal ves en la últma las variaciones que aconseja la vi- Wolfred Nelson, de “Fine Years at 
mitad del siglo XV, zotes del des- da moderna, execpto en el “so de Panamá”: 1Mz.x Ublc, de “Crana- 
cubrimiento de Amkica, por la fl- la rop.., y esto sólo vestida por logia y relaciones de las Civiliza- 
nai erupción del Volcán Bar& aho- los individuos que a causa de las cicnes Panameñas”; A. R. Pinart, 
ra apagado, en xya falda flore& necesidades del comercio están en expositor dc vavios tratados sobre 
1; c vlllzación del cxtinwido gr”- contacto con los centros civiliza- lingüística de los indios, etc., de 
pc indigtna que la produjo, por- dos. Consiste este comercio en la los cuales sólo algunos trabajos 
que rol terreno rstá cubierto de “oa venta de las chácaras -mochila o del últnno y el estudio de Max 
liviana calla de lava que la erosión bolsa de mano, de fibras pintadas Uhle, han sido vertidos al espanal; 
sec”1a.r ha deshecho, trayendo a la de diversos colores-, las hamacas el de este autor por la “Sociedad 
superficie los objetos enterradas d e corteza, los collares de cuentas Ecuatoriana de EstudIos Históri- 
en ella. de vidrio y de pepitas de plantas cos” de Quito. 

Tan llamativo y sorprendente ha 
silvestres, y adornos de plumas 

sido csts descubrimiento, que The 
de quetzal, guacamayas, loros y 

National Geographic Saciety y The 
otras aves multicoloras existentes 

Smithsonian Institutian de Wash- 
en abundancia en sus selvas. 

ington, en colaboración, se propo- Los Güaymies, cuyas costumbres 

,,en destacar a sus experimentados P intorescas y salvajes son desco- 

arqueólogas y etnólogos para ha- noeidas hasta el presente por el 

cer a espacio un estudio detenido hombre civilizado, han constituido 

de esta avanzada cultura, a la vez un objetivo de curiosidad para los 

que de la desconocida tribu que fue cientifiros. En el C”~EO del siglo 

su poseedora y que cs suposición XIX muchos de éstos trataron de 

formó parte del gran pueblo Guay- P enetrar en su sena para revelar 

mi, del cual existen hoy fraccio- al mundo el grado de adelanto de 

nes importantes de descendientes su cultura incipiente, y no pocos 

en las regiones montañosas de las libras se han escrito y difundido, 

Provincias de Chiriqui, Veraguas P ero que aún FC han dada a cono- 

y Bocas del Toro. Los Giiaymíes cer el alcance dc sus capacidades 

xtuales, quienes CO~LE~*V*~ en sus artísticas y el adel.,nto genxal que 
salvajes hábitos, rozagos de S”S ha” adquirido por sí mismos. 
antiquísimos y tradicionales cul- Podemos citar, por ejemplo, co- 
tos, resisten la penetraeión de Ir mo los más conocidos, los explo- 
eivilizarión, y el territorio donde radares William H. Holmes, autor 
subsisten es aún una arca cerrada del libro “Ancient Art of the Prc 

Se espera ansiosamente el resul- 
tado de las exploraciones realiza- 
das cn 1949 por los sabios norte- 
americanos y de sus anunciadas 
futuras investigaciones en BARRI- 
LES, las cuales tal vez sean el ori- 
gen de una nueva obra cientifi- 
ea sobre esta Cultura, como los 
muy bellos libros publicados por el 
Peabody Museum of Archaelogy 
and Ethnology de la Universidad 
de Harvard, que llevan por titulo: 
“COCLE: Part 1. An Archaelogicsl 
Study of Central Panama”; “CO- 
CLE: Part II. Pattery of the Sitia 
Conte and Other Archaelogical 
Siles” y “ARCHAELOGICAL OF 
SOUTHERN VERAGUAS, PANA. 
MA”, magnificas producciones las 
tres, enriquecidas con artisticos 
grabados, escritas por el Dr. Sa- 
muel K. Lothrop y otros cientifi- 
TOP. 
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novela de 

Ec que Jean Paul Snrtre ha de- 
rramado una gota de agua en su Por 

bs personajes con que BYOCO Sar- 
tre la derrota, el más inteligente 

vino 0 es que ya estamos scostum- 
brados al brillo corrosivo de su vi- 
triolo? Encuentro notable su últi- 

e instruido. Este filósofo vaga 
agregada B la ola de los que huyen 

EMILE HENRRIOT 
a la deriva, pero entre éstos hay 

ma novela, “La Muerte del Alma”, uno que le aborrece y le tiene por 
tercer volumen de sus “Caminos de un aristócrata. 
la Libertad” que aún no han aca- Realmente se encuentra a este 
hado. El interés de este libro es 

* 
Mathieu Delarue más simp8tico en- 

doble. Más que al ideólogo, Sartre tre sus compañeros de desgracia 
deja en sus páginas curso libre al que cuando sembraba absurdas pa- 
narrador, al pintor que en él son labras de desesperanza en Mont- 
poderosos, de primer orden. El te- vida. En cambio en otro lugar, parnasse antes de la guerra en el 
ma que escoge es el de la guerra, Atlántico por medio, el espanal Gó- surco propicio de su bsbitual clien. 
aquella guerra que a todos nos mez gozó, con la caída de Francia tela de borrachos, pederastas y 
pertenece y no sólo al grupo de li- que en otro tiempo permaneció in- alienados o se esforzaba en probar 
bertas que Sartre hace desfilar en diferente al calvario de la RepG- su pubertad bailando con una vie- 
sus obras precedentes alrededor de blica destrozada por la invasión fa- ja cantante o asestándose, gratui- 
su portavoz habitual, el filósofo langista. Un cuadro nos presenta tamente, una cuchillada en plena 
Nathieu Delarue. Ni tampoco al la mujer de este exilado que anhe- mano. Entonces notaba que todo 
partido, que en el momento opoì- le salir sola del desastre, llevando eso no pasaba del gesto, del puro 
tuno, vio en la guerra la CoyuntU- a su hijito por única compaiiía. gesto, de pequeñas destrucciones 
m propicia para una revolución SO- En el desierto Paris del 15 de ju. que a nada conducían pmque na- 
eial y que luégo de califkar a esa nio un innoble Daniel seduce a un die tomaha aquello “por la hbcr- 
guerra de carniccria imperialista la joven hermosa que VB a arrojarse tad”. Es un hombre que desde su 
ha justificado como medio inevita- al Sena y le supiere un insdlito de- infancia no cesa de esperar algu- 
ble de liberación nacional. medio para las desventuras, hacer- na cosa y pretendiendo ver claro 

El cuadro, o mejor la cr6nlca, se grato a los alemanes, porque en en la nada universal, al fin se per- 
escenificd su vigor descriptiva en Is subversi6n universal que se& suade de que 61 no podrá alcanzar 
los mementos del armisticio, en rá a la calda de Francia, todo va es8 apremiante finalided. Llega a 
aquellos 16bregos dias de junio de a ser Ilcito. Para rematar esta convencerse de que no tiene habi- 
1940, cuando, como Sartre lo BPU~- hampa sartiana, aparecen Mar& lidad para el juego humano y que 
ta sagezmente, “se vio la guerra Ile Boris y su hermana, la inefa- siendo a la vez inocente v culna- 
por vez primera desde septiembre ble Ivich que vive y se afea en su ble, un accidente entre <‘las ana- 
de 1939”. Pero las imáqenes de la pobre lecho, ambos contemplando riencias de los hombres”, poco sir- 
novela no tienen el mismo escena- el porvenir. Ivich casada y desean- ve tener un criterio. Sc Ir hace 
rio a despecho de que el tiempo do que su marido reviente, sueixa responsable en todo eqwllo que él 
en que discurre la acción es pre- también con juntarse a su herma- no quiere e intuye que no tiene 
cipitadamente breve. Por uno co- no y a la amante que lo acompaña, otra razón de $01. que en la fuga 
m0 ~‘si~~ultaneísmo” -si el neolo- una vieja Lola, pero Boris sabien- y en la cólera. Y a fuerza de com- 
qwmo 48 permite- que lo lleva a do qw el drama guerrero ‘de Fran- prender su devbloqueo”. wzún su 
gresentar las rîaeeiones Y senti- cia no ha concluido, siente que el caprichoso lenguaje, todos 105 oo- 
mientas de personas alejadas en el recóndito deber le señala la ruta bres mozos :in secos que no quie- 
espacio, nos va asomando los efec- de Londres donde esperan las ta- ren batirse pero que nada hawn 
tas de aqnei acontecimiento gue- reas de la liberación que vendrá. tampoco para impedir la guerra y 
nero -1~. quiebra de Francia y de Como contrapartida a estr éxodo, que enuncian en sus agravios to- 
sus instituciones- cn las más dis- sobre el cual nada nos enseña Sar- das las blasfemias idiotas de la ie- 
pare4 latitudes del planeta. El no- tre empeiiado en sobreponer lo be- norancia, la indiferencia y el de- 
reli?ta nos lleva a Nueva York, Ilo a lo verdadero, se alza el gran rrotismo, este Mathieu terminará 
donde cl americano Rischie consi- cuadro de los fugitivos y deserto- por devolverse gritando: “ustedes 
dera el armisticio como un bien. res que pueblan las rutas de aquel me disgustan”. Pero luégo re- 
La guerra, a juicio de este persa- junio siniestro con su atropellada flexionando se plantea: ‘3’ quién 
naje, ha concluido sin dejar balan- carrera. Por una de esas rutas me ha dado el derecho de SPI‘ tan 
ee de ,wi,,as, Paris, prudentemen- avanza un grupo de soldados, poco severo?” A uno de los hombres 
te rendido al invasor queda indem- marciaks, poco guerreros, en me- que le preguntan, v por qué si- 
ne con sus tesaros y SUS placeres Y dio de los cuales encontramos a gues aquí, él responde con una ira- 
pronto podrá volverse a sus boule- Matheu Declarue, el filósofo de la se que suministra la clave del li- 
wïes a absorber las delicias de la nada, el más interesante de todos bro. Si da lo mismo. He sim?li- 



fiado y hasta esquematizado parael partido de Mathieu tiene un sen- 
relievar sólo lo esencial. Pero es- tido. Alguna vez él escogerá jui- 
to no puede encerrar todos los ele- ciosamente. 
montos profundamente ronmovedo- Y va 8 escoger eficazmente. La 
res del largo episodio de La Muer- llegada de los alemanes se anon- 
te del Alma donde Msthieu Dela- cia ya. Un grupo de cazadores 
rue, solo entre todos estas hombres encaryados de retardar el avance 
abandonados, vuelve a sí mismo y enemitro asume la organización de 
siente confundirse con ellos. Taro- la defensa. Una de los camaradas 
poco capta esta, síntesis de cuadros de Mathieu se arrebata, queriendo 
y personajes la admirable potencia descender de su Friglin. Y Ma- 
de vida, naturaleza, dc reahsmo thieu Delarue le acompafia y para 
can la cual el novelista Sartre se no dejarlo ir a hacerse matar solo, 
apropia y entrega, por el único toma un fusil con el cual, desde PI 
medio del diálogo, la verdad de, es- campanario de la iglesia, dispara- 
te pequefio grupo discutidor visi- rá sobre el enemigo. Tira efecti- 
ble y presente siempre en nuestra vamente y mata a un hombre. Es- 
mirada, en su comportamiento, su ta haza% lo exalta. Sabe que sus 
lenguaje, sus cóleras y sus aborre- instantes están contados y que el 
cimientos, su bestialidad y su egois- turno de morir acerca sus pasos 
mo, e,ementas todos de su desgra- presurosos. Pero él escoge el ca- 
eia profunda. Otro aspecto nota- mino que lo llevará a liberarse sú- 
hle del nibro, y que escapa a este hitamente de sus tormentos, de sus 
comentario, es el nnpreeionable ei- dudas, de sus desesperaciones. Si. 
nismo de una ewena en que toda gue tirando y mata. Alguna cosa 
esa tropa de desheredados y mal- digna ha llegado por fin. Po, 
ditos bulle en torno a barrica de primera vez en su vida se sientr 
vino. Jean Paul Sartre, como se libre Matbiru. “Libre como el ai- 
desprende dc estos junios, no tie- re, el mundo saltará conmigo. Y 
ne miedo ni a las palabras ni a tiro porque soy puro. libre y pode- 
las imiqenex Estos pasajes ten- roso”. Alrededor de su figura ven- 
drán seruro albergue en su futu- gadora y alucinada, la tierra se 
ra antología pues ninguna de sus esfuma a las ojos que inyectó la 
producciones anteriores le supera rabia inesperada. “suntuosa e im- 
en violencia y en crudeza. El epi- pereeptiblementc”. Y Mathieu que 
sodio central de la novela no PS ha preferido morir haciendo algu- 
chocante. Por el desgarrado realis- na cosa, cuando nada tiene ya por 
mo, escapa precisamente a lo ano- hacer, sabe qur “morirá por na- 
dino. Se podría decir más, el lec- da”. Pero-se dice, hr decidido que 
tor lo espera. Esas escenas sórdi- In muerte es el sentido secreta de 
didas oero fotográficas no han si- mi vida, que he venido para ma- 
do -!as que integran el episodio rir. Muero para testimoniar que 
-e+-al- no han pidp esbozadas es imposible. Mis ojos han tomado 
.-q-1 nl nlarrr e-“iT’t’- 1,. Tienen nl mundo y lo cierran para siem- 
paicd6eic~mmte FU rarón df VT. pre. Es la muerte de un existen- 
Frente a estos dz-qraniadoc, rcpug- cialista. E-o al menos se supone. 
nantes de vómitos, cargados de in- Porque en rl campanario almenado 
mundicias y de rnñss verbsles. donde Mzthicu encuentra la muer- 
Qui&x soy yo. se pregunta Mathieu te, no es cierto que maten a Ma- 
para rehusar la copa cuando mis thieu. El autor no lo apunta ex- 
ccmoañero~ ruedan a la ineonscien- presamente. Artificio o coquetería 
te alegría?” Por aqui ha pasado de novelista que quiere significa? 
la novela rusa, este razonamiento que en la vida no se sabe lo WP 
w de un perxmaje de Gorky. Pero pasa, Estas preguntas quedarían 
Msthicu, que tam? bien el vino, no aclaradas en el prbximo volumen 
quiue olvidar su humillacidn. del Camino de la Libertad, cuando 
Quiere ser rntre los desgraciados, Sartw Io entregue a las prensas de 
un hombre romo lo- otros, fundi- la publicidad. 
do en el gruno dondp convive fir- Esos caminos no se han dibuja- 
m-m:ztc la miseria. Eso no es qui- do aún. Podría apreciarse que Sar- 
zás muy razonable porque habían tre, a través de dos personajes he 
otras tareas por cumplir en aquel buscado ,oq caminos de la libertad. 
mes de junio de 1940, pero cómo Con Mathieu Delarue y. al fin de, 
hablar de razón a los rominticos vnhmen con un joven prisionero 
tenebrosos como él. En todo caso abat:da por los alemanes cuando 

trataba de evadirse. Sartre habla 
de una libertad que uno y otro hu- 
bieran encontrado a la postre. “Yo 
soy libre”, exclamó cuando Ma- 
thieu disparaba desde su torre J 
nos preguntamos, será libre por- 
que ha escogido su senda o porque 
ya tiene la certidumbre de que va 
a morir? Respecto â Mathieu es- 
tas pïeyuntas no tienen su adeeua- 
da y clara respuesta. Pero en cuan- 
to al prisionero, cl otro símbolo de 
libertad, al evadirse esfuma las du- 
das. “El cuerpo está allí, a vein- 
te pasos, es una cosa libre. Yo me 
habría hecho mi pequeño agujero”. 
El comentario es de Sartre. Y en 
la página precedente, había ya es- 
crito que la muerta está libertada. 
Después de Sócrates este es el fi- 
lósofo. Pero eso no es todo lo que 
un pensador como Sartre tiene que 
decir y esclarecer en torno a la li- 
bertad. Es perenne el otro volu- 
men para conocer por entero su 
teoría sobre la libertad. 

La segunda parte de La Muerte 
de, Aima parece preparar grandes 
direccione?. Se ve a un grupo de 
prisioneros vagando inciertamen- 
te, persuadidos apenas que la gue- 
rra ha terminado, que los indul- 
gentes alemanes, al privarlos de 
sus armas, les enviarán de nuevo 
a sus casas. La interminable mul- 
titud ha conocido por varios dias 
esta ilusión. Ella cae cuando el li- 
bro va a agitarse en unas crudas 
meenas, llenas de melancolía Y de- 
cepción par las que asoma la figu- 
ra de las trenes de prisioneros que 
van no al hogar de Francia sino 
hacia Alemania. Es entonces cuan- 
do el joven evadido se hace matar. 
Esta parte de la obra tiene me- 
nos movilidad que la primera pe- 
ro analiza mejor los sentimientos 
de la masa amorfa. Se advierte a 
dónde quiere ir Sartre, en estas pb- 
ginas. su querella con los fataliw 
tas, loe tibios v los bien pensados 
con orasión del estado de ánimo 
de nuestros misioneros en los pri- 
,,,eros días de so cautiverio. Pe- 
ro no preiozgocmos sobre su libro 
futuro. Dos figuras interesantes 
aparecen en la segunda parte del 
que estamos comentando. El mili- 
tante Brunnet, enérgico miembro 
de, PC y un tal Scheneider, esoíri- 
tu critico, resueltamente anclado B 
su refugio, discutidor y poeo eon- 
vencido en aquellas horas de junio 
de 1Q4O de las esperanzas que pu- 
dieran fundarse en Rusia. Brunet 
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sume la empresa de llevar la pro- ma colectiva al quitarle al pueblo ta y la masacre. Es necesaria unti 
gaganda hasta todos sus compaiie- las razones que tenía para batir- disciplina de hierro. Cuando ellos 
ros. Con una imprenta y dos ayu- se. La muerte del alma es justa- nada tengan que perder, cuando su 
dantes, espera este gladiador de la mente eso, suprimir todas las vida peor que la muerte. .” La 
revolución crear la organización de creencias y las razones de ser. El frase no concluye. Pero se intuye 
resistencia al espíritu del armisti- más impresionado con todo esto, es su conclusión: serán libres. El 
cio a la colaboración, a la sumisión el propio Sartre que dice o deja próximo volumen de los Caminos 
que ya comienzan. El personaje decir a su personaje esos repro- de Libertad debiera titularsc La 
está bien trazado y asimiló bien ches, Pero también Sartre pone en Ultima Oportunidad. Tenga gran 
su lección. Sartre va a tropezarse boca de su militante comunista una impaciencia por sabnr qué tendrá, 
de nuevo, o a hacernos tropezar, exposición de los medios de domi- en los predios de la literatura, 
con los reprmhes que a este mili- nación implacable y de creación cuando Sartre haya terminado su 
tante riguroso dirige el realista de una potente mística en lo que serie de obras navelisticas. En to- 

Schencidcr con propósitos que jus- él llama, fríamente, el material do casa este nombre pinta bien, si 

tifican el titulo de la obra. “Son humano. “Son necesarios el sufri- 
no la verdad de los otros, por lo 
menas la que alienta en su espí- 

ustedes los que han matado el al- miento, el temor, el odio, la revuel- ritu. 

AL HOMBRE QUE TRABAJA EN UNA FABRICA 

Bronce para ltts músculos restvegados 
contm el áspero hierro de las máquinas 
ea /<LS jomadas de más de ocho horrrs 
1, en las largas semmus de diez días. 

Bronce para tus 0jo.l vacíos 
que WUNCIL lqwon ~csndos textos de Economla 
?, sis embargo intupm 
el sindicato de las hurmigas. 

Bronce ~>ctro txs tim,/ctnos 
donde wstnlló .su agbldo látigo 
el pito de la fábrica. 

Bronce paro tus oncños hombros 
que se gnstrrmn entre los h,ievos viejos 
de tu wiserirt. 

los domingos de banda u mariposns sn rl parque. 

tronca parn tu piel de bronce 
que se oxidó frente 142 pesado 
resoplar de Zas calderas. 

Bronce para la arboladwa de tu pecho 
oscurecida por la sU! v e2 humo. 
Bronce para tus mnno~ 
-obrero de todas las fábmkas de la tiena- 
pc~~~~ tus manos mordidos por Zas n~ensos, 
encnllecidns pw ~1 sobóv de las paheus, 
clrtveteodm por los ákios. 
?, comidos pwnaturamente por los negros gusanos 
qt,f? son los t0ntiz10s ë lns tuercas. 

Bronce para IU. dura madeia de tus mzisculos 
y pwu el árido muñ6.r de tu espera%ra. 

Broncu pam tu recia Cw~?titt?Cfît?X 
erguida irrCtil?nc?lte 
e~gtre LOS grisp,~ mznnllones de vn taller. 

OTTO RAUL GONZALEZ. 



parte el viento en dos lengüetazos 
violentos. Es el viento furioso del 
Norte, que baja S bocanadas de 
las cerros lejanos y se desliza rá- 
pidamente por rl llano abierto. 

Sobre el vientre hinchado, se 

MARIO AUGUSTO 

(Especial para la Revista 
“LOTERIA”). 

Un Cuento de 

La mujer avanza lentamente. 
Para ella, el llano siempre ha Sido 
largo, largo y ancho. Pero Se ha 
venido haciendo aún más largo a 

* 

Naturalmente, “t”do” el secreto 
no pudo ser guardado durante mu- 
cho tiempo. Si bien es cierto que 
la parte que Juanita estimaba más 
importante permaneci6 escondida, 

medida que el vientre Se le ha ido 
la otra pronto fue imposible de 

hinchando, mes tras mes, como 
Algunas preguntas, un poc” gra- ocultar. Desaparecieron, es ver- 

ves, un poco sonrientes, inquieta- dad, los mareos y las angustias 
arrastrándola a un final que ella han a Juana, 
no conoce, prro que presiente pre- 1 

iPara qué querria e”n las medicinas y el régimen que 

fiad” de sabrosos florecimientas. 
e médico saber esas cosas?. el medico le indicó. Per” pronto, 

Sin embargo, siente que las desta- 
En tanto. él murmuraba: también, comenzó a ser imposible 

cadas corrientes del viento, sueltas 
-Fuerte. como un roble. _, SS- esconder la hinchazón del vientre, 

como yritos alargados por el llano 
na, como una fruta del campo.. la explosión anchorosa de las ea- 

ancho, le hacen pesadas las pia- 
Todo perfectamente bien, a ppsar deras, el desequilibrad” caminar 
d 

nas y lento el raminar. 
e que eres casi unS ehiquills to- kot” Y cansad” y la madurez ro- 

da&. sagmte dr SUS senos camprsinos. 
Recuerda que, cuando por prime- Y, de pronto. la revelación: Y fuc entonces cuando ocurrió 

ïa ves la vió el médico, fue como -Lo que tr pasa es perfe&- * 
un deslumbramiento. Aún traba- mente natural.. 

o que .Juanita tánto venía temien- 
No tiene* que do: IS Senora LOI~ se empeñó, exi. 

jaba en la cocina de la familia Gar- asustarte.. No estás enferma, ni 
cía. en donde también tenía que la- mucho menas.. 

pió Saber la verdad, toda la ver- 
A”A. 

-iNo, doctor, por Dios!. iNo 
le diga nada, par favor!. iMe lo 
nratará! 

iTrabajo le costó convencer al 
doctor Vallarino! Pero Sus Iágri- 
mas, la sinceridad angustiosa de 
sus palabras trémulas, y su pro- 
mesa de que ella misma se lo diría 
“todo” más tarde, lograron que el 
médico Se comprometiera S guar- 
darle el secreto. 

UC<“, 
var unS buena cantidad de rapa, y -Pero, iy rntonces, doctor?. 
tuvo que pedirle permiso B la PS- 2.Y esos mareos y esas angustiaa 

-i Sinvergüenza! 1 Hacerme 

trona. Como la miora Lola había eso a mí, que te he criado como S 

notado que los mSre”S retrasaban 
que no me dejan trabajar, qu6 uIIp, hija 1,. 
son?. .-. había nremntado rlln. 

el trabajo de la mucha, la habia 
dejado ir: 

-Anda, pues, muchacha.. El 
dortar Vallarina seguramente te 
curará ligero y padrás atender me- 
jov tu trabajo. Pera no tc demo- 
ro- rrnveroand” por ahí como Seos- 
tmbras.. 

_~.- 
desorientada. 

Y el joven médico había sonreí- 
do, poniéndole rariñosamente una 
mano en el hombre: 

-i Eîtás embarazada! 
Primero. el ascmbr”, que le abrió 

los oios, le nubló la vista, le Spi- 
tó “ww~osamente el ~“lpear del 

Juanita, sollozando ante la se- 
vera mirada, preñada de repro- 
ches de su patrona, hundia su ros- 
tro entre los brazas, temblorosa de 
miedo:-mird” más a sí misma que 
a la patrana; temor harrible de 
traicionarse y arrajar al Ser que-. 
rido entre la furia, que entonces 
sería desilusión desesperada y apo- 

--‘Ta bien señora.. roraeón en el pecha y le Ilcn6 el 
CWPh~” ron un r”ar?Y más intrnso 

tadam, de la “tra madre. 

El doctar Vallarino, siempre qve nunca. Y pvoseyuía el rrzS8” inquisitor 
amable y cardial. la habia atendi- Luero, la alegría. una alegría de doña J.“la: 
do inmediatamente, sobre t “do d 1 u ee v suave. nora Y wncilla, dic- -iTienes que decirme quién es 
CuSnd” SW” iloe lS mandaba lS Se- tinta de ,S que le fl”rrríS pn r, SI- cl bandido, desnaturalizado, que te 
fiara Lola. ma cuando asistía S los bailes del ha hecho es”!. j Tú no tienes to- 

Vamas a ver, muchacha, vanos mm”“. U”S a,egriS que le ponía davía diecisirto aiios y lo Ilevare- 
a ver qué es lo que tienes... Te un hrili” nuevo en los ojos, le en- mas al Juri: JISl‘B que SC case con- 
vamos a curar liycrit” para que n” treabría los labios con una sonri- tigo, o para que la manden a Coi- 
se angustie más la miora Lola.. SS “erfumada y le cosquilleó por bS! i El hombre time que ser res- 

todo el cuerpo, luminosamente. ponsable de SUS aetos Y en estos 
La muchacha de había srntido 

Y, poc última, el temor: casos, cuando Se trata ds un hijo, 
turbada entre las manas del joven la madre time derecho a exigirlo 
médico, que Ir hundía las dedos en -:Av, doctor!. iY qué dirá t”d”!, 
el vientre, le ponía el “íd” en la ‘S sefi”rS L”lS?... 
espalda y le recorria la piel des- -N” tenpls cuidado-, la animó Pero duanita no hablaba. Ence- 
nuda con un largo aparato de cau- el médico-. Yo Ir explicaré lo que naba su negativa en un silencio 
cho, que S ella se le pare& S una te DSSS y yS verás que todo VB SS- sollozante, lleno de temblores y de 
culebra de dos colas. lir bien.... lágrimas. Y, en medio de su furia 
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de matro”a honesta y exigente, do- damente por el llano, mientras el gresado de los colegios de la Ca- 
ña ,,“la se asom,,ra,,a de la ente- viento del verano se parte en dos Pita]. 
reza con que la futura madre, ca- sobre la curva aguda de su vicn- 
si una niña aún. defendía su se- tre, Juanita piensa que ha llegado -;Señorita enfermera!. . ] Ay, 

‘reto. el momento. Desde por la mañana señorita!. iCreo que ya viene!. 
!Qué dolor, Dios mío! i Pare- 

No podía comprender ella el por estuvo sintiendo los avisos que el 
doctor Vallarino le había anuncia- ce que me desgarra” las entra- 

qué de ese silencio tremendo, de- 
do, Y por ello, al comenzar 1s tar- nas!. El estará ahora en la co.- 

trás del cual Le parecía adivinar 
de, cuando estuvo segura de we sa, rodeado de la alegría triunfal 

ur sublime sacrificio. una resigna- 
ch mate,nahmnte sagrada. Re- esos era” los dolores, se decidió a de la familia., iMi c”ehil]os me 

flrxzonaba. Hacía varios años que llegarse al PUohIO pora p”“prSo o” rajan la carne!. Después, se irá 

duanita estaba en su casa: desde 
al extranjero, y aprenderá más y manas del mtdico amigo. 

ruanda. huérfana de padre y ma- Al entrar al pueblo, el viento la 
más.. iDoctor, este dolor me ‘tá 

dlP, unos vecinos la habían traído abandona para quedarse en el Ila- señora Lola!, 
matando!. j Nunca lo sabrá la 

al pueblo. Siempre había sido una no, jugando co” las condas de 10s iDolor!. El]; que es ta” rígida 
i Dolor! 1 Dolor! 

sirvienta trabajadora y servicial, muchachos. No se siente ta” mal ta” sovera,,. ¡Ay, madre mía’ 
pero ella había tratado, tambit”, ahora, sino, simplemente, cada vez 
de ofrecerle su protección mater- más pesada y ancha. Al pasar sabrá!,., iDo,or! 

ampárame!. i Nunca. nunca lo 
iDolor! 

ml. frente a la casa de la señora Lola, 
j Do- 

Doña Lola se sentía segura de 
lor!... ;Ni él tampoco!... 

su curiosidad cree notar en el in- 
terior do la residencia las señales Un grito desgarrador. afilado co- 

cque Juanita comprendía cuán rígi- 
doï ora” sus principios mo,~a,ea y 

mo un machete. le corta los pensa- indicadoras de los preparativos de 
fiesta. Y entonecs recuerda “que mientos. Se siente descender a un 

cúmo era ch: SBYPI‘” su rritrl~i” en abismo sin fondo. Los dolores se 
re,ació,, eon la respor,sa,,i,&,d de estamos a fines de Enero”. 
loa padres para co” sus hijos y pa- 

alejan repentinamente. como “n 
Cuando llega al hospital, el doe- aletazo del viento veranero. Y un 

m con las madrrs de s”s hijos, tor Vallarino la acomoda rápida- 
l’or ello, no lograba” descifrar el mente en una cama, la examina 

chillido infantil viene hasta ella 
desde el lugar-ilejano, leja”o!- 

misterio escondido en cl silencio de cuidadosamente y le dice, co” ““8 
la murhacha. E insistía largame”. scmrisa animadora: 

en donde está la enfermera. 
Sin abrir los ojos, pálida y des- 

te : -NO tendrás problemas, mucha- madejada, Juanita sonríe dulce- 
-Tú sabes que yo te estimo mu- cha.. ScrX cuta noche, tempra- mente, y es conlo si su sonrisa se 

rho. Juanita. Dime quién es el no.. El chiquillo viene bien.. s”]iera por la vrntana para azu- 
liaadida que ha hecho eso contigo. Tendrás un parto sencillo.. larse en el cielo nocturno. 
Ya hablar& co” el Juez y co” el Y Juanita cierra los ojos, des- Sueña que será bello, grande, 
ahado. Y, sa quién sea el sir- cansando sabrosamente en la cama hermoso. como SU padre. Se 11~ 
vergüenza padre de la criatura. te blanca. Una enfermera, siguiendo llenan los ojos co” la visión de un 
juto que tendrá que casarse ea”& ,_ q~guramente órdenes del médico, muchacho joven, alegre, hablados, 
KO Y atenderte a ti !, atender a tu anda sie,,,prc por allí cerca, co” que le murtn”va pa,abrz,s bonitas 
hijo, como es su obligación. paso menudo, limpio, silencioso. c” el oído y en el corazón. 

Pero el noble afán do la matro- En la seguridad de que se sientt Y piensa en õoiia Lola, la ~~.sn: 
na no logró romper el secreto do rodeada, se entrega dulcemente al ‘f’ m leación de la madre rigida, se- 
la joven madre. Y Juanita. impo. pensamiento de que pronto vendrá vera. exigente hasta los mayores 
sihilitada casi totalmente para e] su hijo, tan trabajosamente esPe- extremos. Do+ Lola, que ha sa- 
trabajo, tuvo que drjar la casa de rado, durante meses y meses. Lo rrificado su vida entera para ver 
la señora Lola. Se volvió al cam- cuidará mucho. Lo criar& all& en graduarse a su único hijo en el 
PO, ~4 refugiarse entre la pobre pro- el campo, WTCB del monte sembra- Instituto. Y q”o ahora está em- 
tección de “nos parientes lejanos. do y CBTW del río ágil, fresco Y peñando todos sus haberes, ta” du- 

Sin embargo, venla de vez en torrentoso. Trahajaria para él, en lamente mantenidos, para asegu- 
cuando a la Unidad Sanitaria del el monto 0 en el pueblo. Y pronto , lar e a ese hijo una educación eu 
pueblo, en donde el doctor Vallari- sería alto Y bollo, como el papá. el extranjero. 
no se había convertido en su ami- i El papi:. Estamos a fines de No. Doña Lola no sabrá nunca 
go y protector. El médico sintió Enero y hay fiesta en la CBSB de q”e e]]a, ]a peque% Juanita, ha 
pronto verdadero cariño por la jo- la señora Lola. comprendido ta” inmensamente el 
ven madre y comprendía y admi- Reflexiona, casi divagando en dolor y la alegría de ser madre, 
raba las razones que la hacían sa- medio de una inquieta somnolen- que le ha negado el nombre de so 
crifiarse PaFa guardar el Secreto cia. La noche se va acercando co” padre al pequeñín que ahora grita 
de la paternidad de su hijo. Por pasos do seda obscura. La tarde en manos de la enfermera, para 
eso, le daba medicinas y’alimen- \a. alejándose rápidamente a tra- que doña Lola, la otra madre, no 
tos y hasta le re&aba algún di- “& de laS ventanas. Siento un le- sienta interrumpida su satisfaccion 
“ero, que Juanita. obligada por la ve dolor en las caderas. Fines de celebrar la fiesta de graduación 
necesidad, aceptaha entre protes- do ~“~,.o. El dolar se va haciendo de su único hijo ca” la noticia, que 
tas y rubores: más intenso y se va extendiendo, para ella seria angustiosa y deses- 

--E’h usté ta” bueno. dotor.. profundizándose, alargándose. Los pernnzadora, do qw? ha nacido SU 
Ahora, caminando lenta y pesa- jóvenes del pueblo deben haber re- primer nieto.. 
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su dieta 
prevenir cl 

bale las escaleras y se rompa el 
cuello, Pero lo que sí es cierto es 
que si usted corxtrola su pero tie- 
ne menos probabilidades de con- 
traer cáncer. El controi de, peso 
puede prevenir el cj,,,,,. 

Prevención, y no 
tratamientu 

El Dr. Albrrr Tannenbaum quien 
ha estado trabaiando en este “=o- 
blema por más de una década; di- 

c áncer? 
ce: “Todo parece indicar que por 
medio del control del peso a un 
minimum compatible co” la buena 
salud. el cá”ce= “uede se= “reve- 
“ido en un considerable número de 

El cáncer tiene predilección perfectamente lógica. ~1 cáneer personas en las que podia desarro- 
por las personas gruesas. es la desenfrenada producción de Ilarse, 0 por lo menos, el p=oce*o 
Mantenga la línea de su ta- células que brutalmente destruye” de, cáncer puede se= demorado”. 
Ile y reduzca las probabili- las células saludables y se apro. 
dades de morir de cáncer. Pian de su nutrición. Estas vicio- 

A esta promesa, cl Dr. Tannen- 
b aun, a,=,ade una aávertenc:a: “Uno 

sBs células ca”ce=osas, actuando “o puede enfatizar con demasiada 
por Ben WICKERSHAM CO* un apetito desenfrenado, p=o”- fuerza que las conclusiones relati- 

y Robert MOSKIN to abruman a las células normales vos al cáncer y el peso se refieren 
Y causan la muerte. solamente a la prevención de la 

La voluminosa dama que detie- Se necesita algo mis p”e iniciacibn 0 incepción de los turno- 
ne sus pasos ante una atractivo =“egos y esperanzas res y no para el tratamiento del 
cafetéría para llena= so estómago cáncer “no vez desarrollado. Se 
con una abundante merIenda, des- Pero todo esto es pan para ma- sabe positivamente que el cáncer 
pu& de hace= sus compnls y el ñana y nosotros deseamos conocer sigue su corso a pesar de la dia- 
corpulenta caballera que antes de qué es lo que podemos hacer en betes o la pérdida de peso. Por lo 
ir a dormir acaba con todo lo que la actualidad para detener el avon- tonto, el evitar el exceso de peso 
hoy en el refrigerador, so” los me- ee del cáneor. 

“~.~ ,o,es e,emp,a=es hwumos para ga- IJOIPF”C”~~ existe” tres med,das. 
“zu.e la apuesta de ona terrible Dos de elias es detener la enfer- 
infermedad. medad en sus comienzos, descu- 

Una creciente masa de eviden- briéndola en su inicio y la de apo- 
& médica responsable está demos. Ya* Ia.5 investigaciones médicas 
trando que el cáncer prefiere a las siguiendo todos sus consejos, pero 
persrnas gruesas. Hay un viejo la tercera posibilidad, la preven- 
dicho que asegura que “todos ado- ción del cán:e= por me4io de “no 
ran a un hombre gordo”, y los alimentación apropiada, permanece 
científicos añade” “y el cáncer es. casi irreconocible por el pliblieo 
pecialmente los prefiere”. americano. La renuncia de los cien- 

Se ha observado que los casos tíficos médicos para darle publici- 
le cáncer se manifiestan frecuen- dad a estas noticias es perfccta- 
temente entre las personas con mente comprendido. Ellos está” en 
exceso de peso y la proporción en- el comienzo de esta nueva direc- 
tre éstos es mucho mayor que en- eió” de sus investigaciones y te- 
tre las pers”“as que logran man- me” impartir falsas esperanzas y 
tenerse en su peso normal, Los in- un optimismo en el que “0 se poe- 
vostigodo=es que se ofono” e” des- da confio= más tarde. 
cobrir el origen de esta enferme- No existe ninguna evidencia que 
dnd están de acuerdo en opinar demuestre que el cáncer pueda cu- 
que las probabilidades de contraer =a=se por medio de una dieta ap=o- 
e6ncer aminora” manteniendo un piada. No existe la seguridad de 
pesa ““rmal. que una alimentación cuidadosa 

Ahora Ix investIgadores médi- garantice el no desa==ollo del cán- 
cos aconsejan otra medida en la ce=. No hay razón para teme= el 
i,“e ponen mucho de sus esperan- contraer la enfermedad a menos 
zas: Evito el cáncer haciendo su que “os ajustemos a determinada 
vwrpo me”<,s receptivo a la en. dieta. 3610 por el hecho de que “s- 
‘ermv’ad eo la medida de lo po- kl esté gordo no quiere decir que 
sible. el cáncer lo atacará. Nada de eso. 

Aquí la teoría midica “os suena También es muy posible que res: 
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Camino 
Equivocado 

para regresar con la ropa limpin. 
Pero aquellas cargas le eran livia- 
nas, nquellas tropezones na le do- 
lían cn los pies descalzos porque 
esos viajes los hacía soñando en el 
hijo, co” saco y corbata, el hijo 
médico, el hijo abopado, o, por qué 
no., ? el hijo “diputado” que al- 
gún día volveria a ser Gobernador, 
a poner una clinica o “1, bufete, 
0 hacer su campaña electoral en 
compañía de mucha “gente kz~ran- 
da” de la capital. 

pero él, su Felipe, pasaría de 
largo por el pueblo bajo los arcos 
triunfales para Ilegar primero * 
su eampita, a su ranchito, donde 
estûria ella, y* vieja, los cabellos 
blancos, las piernas temblorosas, la 

Por intrincadas veredas montañesas. Y, voz cascada pero q”e reS”cltarla a 

NACHO VALDES 
aquehs preguntas, generahmnte las años idos cuando lo estrechara 
se ,,rohngd,an en ,argas conversa. entre sus brazos; pero él 4>G” 
ciones en las que el espíritu igil que cada arruga de SU roitr% q”e 
del maroso dejaban admirado al un tiempo f”e ““a pena de sole- 
jefe de la Provincia. dad, rra canal para lágrimas de 

Porque era muy despierto y -Déjemdo llevar al pueblo, so- alegría. 
sL,rvicinl, el Gobernador de la Pro- - ~wa F~lomene,-le había dicho a El se lo había prometido tántas 
viha le tomó simpatía al rapa- 
ZW!CJ. 

In madre aquel día; y,, 8e ,,, pon- “eces e” SUS cartas, q”e le leían en 

dré en la esmw[a, hará amistad las CBSBS adonde ella llevaba 1* 1‘“- 
Dics años apenas contaba Fell- con mis hijos, la trataré “om” l<no p* limpia y le ponían Ios billetes 

pc; nunca había salido de aquel d e ellos g, si veo esperanzas en él, en los sobres co” algunas líneas 
eampito remoto, incrustado en el quién quita que Dios me dé vida dictadas por ella, co” VOZ entre- 
riñón dc la cordillera andina que, II me ayude y 86 lo peda mandar cortada, la voz de su corazón Ile- 
*l pasar por nuestra tierra, gar- a Panamá, at colegio, donde to ha- no de dolo,- Y de ter”“=a. 
garita de las AmZcas, como que .I )an un ?~mstro, tm bachiller, un Bien era cierto que en IOS últi- 
se inclina para *wrc**se y mirar aboga,jo o midieo o,, qaizás un mos años aquellas cartas el‘8.n más 
mejor nuestras ll*~lU**s, verse re- diputado”, terminó el b”e” Gober. y más distanciadas. 
flejada en las azules aguas de ““es- nadar, con “na entre burlona y -"Está tan ocupado en SUS &U- 
tras ríos, y escuchar la música de prometedora, dios.. y hasta estad necesitando 
nuestras salvas y el trinar pera- prometedora espera”za, nzás dinero” decía ella, y SI com- 
ne de nuestras charrenteras. La señora Filomena echó una mi- p& de su amor y su ternura, m”l- 

Frente al rancho donde vivía rada sobre el pequeñuelo que ese”. tipEcaba SUS esfuerzos, se hacía 
~010 con SU madre viuda, pasaba, chaba co” ojos brillantes por la ““- auge de más trabaja, y los sobres 
si” embargo, el “camino real” que siedad: vió en ellas decisión, espe- eo” dinero de ella era” más fre- 
llevaba a otras caserías y de éstos, ra”za, y no tuvo valor para ne- e”e”tes hacia el hijo cuanto más 
a la capital de la Provincia. A garse. escasas eran las letras de éste PB- 
nquéllos sí los eanor,ía yno la Aquel día, se abrió una ““eva ra ella. 
palma de sus manos en las incur- vida para Felipe Serrano. Del un so,a temor, temor que la ha- 
siones con compañeros de juego 0 pueblo, cabeeera de la Provincia, & estremecerse en SU lecho, en 
llevando a “cambalachear” los pro- donde sus estudios primarios fue- s”s largas noches solitarias, la 
duetos de los vecinos, para ganar- ron de los más brillantes, pasó a perseguía: el morirse “n día si” 
se así en víveres o en dinero, al- la capital. volver a ver a su Felipe. 
gunos cuantas reales, suficientes Entonces lo perdió de vista Fi- 
P*** l* ~4 el que*osín, Ia cue*d* hnena, quien, en los cinco años XYX 

Y los *nzueloS Y otras Pequeñas que estuvo en la casa de, Goberna- LOS periódicos de la Capital Ile- 
urgencias de su vida simple, sin dar, no dejó pasar “” mes si” b”- garo”, por fin, ca” el retrato de 
complicaciones y sin horizontes e” cer el viaje para verlo y Ikyark Felipe Serrano, Licenciado en De- 
que su madre y su paisaje eran to- cualquier cariño. recho. Lo recortó, lo colocó en “” 
do para él. Pero, entonces, se sintió con la marco, y fue a hacer compañía ” 

Tres D cuatro veces el; Coberna- obligación de ayudar a la educa- las humildes y sagradas litografías 
dar se habb detenido en la p”er- ción del hijo querido y ta” lejano. de los santos de su devoción; Y m”- 
ta del ranchito, para pedir “n po- Se hizo cargo de “bateas”, lavaba chas veces se sorprendió olvidán- 
co de agua que Felipe le traía so- ropa de familia del pueblo, que Ile- dose de sus abogados celestiales, e” 
lícito, o para preguntar por una vaba en enormes tamugas sobre su la contemplación del retrato del hi- 
dirección que lo sacara de aquellas cabeza por los escarpados caminos, jo.. 
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xxx YOS pies, vueltos de plomo, no la De esta manera, cuando éste y 
La noticia la tomó tan de impro- dejaron moverse para eludir el gol- sus acompañantes hirieron su en- 

viso que se sintió como enferma: pe de la inteligente bestia.. y del trada los dejaron bajarse, agarrar 
no tuvo valor para emprender el jinete-bestializado. parejas, beber y divertirse y. al 
camino hacia el pueblo cuando su- -Oye abuela filo de la media noche, ,mos dis- 
PO que en él se encontraba Felipe, -Abuela, no, m’hdjito, abz~ela paros que no se supo de dónde SB- 
FU Felipe, que había llegado en un no1 Tu madre, no me reconoces? lieron, terminaron con la fiesta. 
aerophno con una gran comitiva, Tu madre, Felipe,! También amanecieron muertos apu- 
a trabajar su candidatura para di- -Ah me co,,oces! Te han Ile- ñaleados >i macheteados. 
putada. 

Además: no le habia él prameti- 
do cruzar de largo a través del 
pueblo para ir a verla, a abrazar- 
la, antes que a todos? 

Ella es,,eraria. Dos, tres, cuatro 
dias pasaron. De día, hasta bien 
entradas las sombras, era una es- 
tatua hecha toda un solo latido de 
ansiedad, en el porta, del rancho. 
De noche, no cerraba la ,,uerta y 

gado los periódicos y las hojas 
sueltas hasta tu cuchitril.. Es 
una apuesta, vieja, que tengo con 
aquellos tipas que ereen conocer 
mejor que yo estos contornos. Di- 
me, no es verdad que este camino 
de la izquierda es el que lleva a 
Los Guarumos, adonde me van a 
poner un “pindin” esta noche en 
mi honor, para recoger cédulas. ? 

-Felipe, m’hijo. Bebiendo. 

La comitiva fúnebre salió al 
amanecer para el pueblo. Los agen- 
tcs de policía llevaban amarrados, 
por delante, a algunos pendeneie- 
ros conocidos, sospechosos. Detrás 
iban unos campesinos llevando en 
“barbacoas” B los muertos. Fren- 
te al rancho de Filomena hicieron 
un alto en su cansada caminata. 

-Un poco de agua, seiiora. Pi- 
diA 01 Tn+-o 

Borracho. 
_.” _. “___. 

su oid” recogía hasta el más leve 
rumor, esperando el sonido de los -Vieja, tú estás loca! Tú estás -“Con mucho gusto, señor!, res- 

PPSCOS de su caballo. equivocada conmigo; has tomado pondió ella desde la penumbra Y. 
mueh guarapo hervetón a &ieha cuando apareció, sus ojos de ma- 

xxx fuerte, verdad? dre se detuvieron en un bulto eo- 
Pero, un día. 
Una polvareda lejana tuvo el 

efecto mágico de nublar sus ojos... 
Si, allí venía. _. Cinco, seis, diez 
más venían can él.. 

Se arregló el escaso cabello, se 
alisó los pliegues del vestido hu- 
milde y limpiecito de fiesta.. los 
segundos fueron pesados siglos. 

Cuando pudo ver y oír, salida de 
aquel suefio, vi6 a un hombre que 
se adelantaba hacia su casa dejan- 
do a los compañeros en el camino 
real. 

Había trasegado antes buena 
cantidad de una botella y gritado 
a los que quedaban : 

-“Va la apuesta, ustedes no 
pueden conocer msj,r que yo, que 
nnei )IOï aqzci, eston caminos. Esta 
adió% nos .spruiní ds juez., .” 

El caballo, sudoroso, piafante, se 
detuvo a tiernoo milaerosa e instin- 

-Ah, diablo! Si esta vieja est8 
peor que nosotros, masculló y dió 
vuelta a su cabalgadura, uniéndo- 
se a los demás. 

xxz 
Las carcajadas y los gritos ha- 

cia rato que se haban esfumado en 
la selva cuando Filomena se acor- 
d6 de secar sus llgrimas y de tra- 
tar de nmver los pies, para ir a 
sentarse a un rincón. 

La cabalgata tomó por la izquier- 
da. Pero “Los Guarumos” queda- 
ban a la derecha. 

Por la izquierda quedaba El 
Membrillar, plaza fuerte del Can- 
didato contrario que habia envene- 
nado con aeuardiente Y con diseur- 

bierto con una manta ensangren- 
tada. 

-“Felipe.. /” mterrogó más con 
los ojos angustiados que con la 
garganta rebelde.. 

-Si, señora, Don Felipe Serra- 
no. El estaba invitado a una fies- 
ta de sus copartidarios en Los 
Guarumos pero él tomó erradamen- 
te el camino de “El Membrillar” 
y.. ya ve usted. 

Y el viento, entre las,hojas, se 
volvió responso respetuoso, como 
un dúo a los sol,ozos de una ma- 

tivamente, ya dentro del portal, sos a los copartidarios contra Fe- dro... 
para no atropellar a Filomena, cu- lipe Serrano. (Del libro “Voz de Patria”). 

SUPERACION HUMANA 

Una razón humanitaria, 2~ de equilibrio social, es el hecho de que todo 
lo que sea factores 21 motivos de satisfnccicín, se aayan poniendo al alcance 
del mayor n~ímero de personas, en defecto de que no pueda ser completa- 
mente a disposición de todos lo que los deseen Esa tendencia debe& pri- 
mar en todos los seres, yo. que ella sustnneiarkz una etapa de evolución que 
muchos dicen sentir 7, pocos interpretan como conducta práctica. Resalta 
el egoismo sin comprender que si tuvieran expmsión libre todos los facto- 
res de entraña benefactora. el nivel de bienestar general rebasaría las más 
orondes comodidades oue la sociedad wresente consima como urivileaios . ” 

SEVERINO CAMPOS 



La Tragedia Csr~yuqal de Gide 

Pocas veces produjo la literatu- 
ra universal un documento más 
desgarradoramente sincero que el 
centenar de hojas escritas por An- 
dré Gide rememorando a su espo- 
sa y las aún más hrevcs páginas 
de su “Diario Intimo” en que bacr 
más directa referencia a las tinie- 
blas y dolores de su vida conyu- 
gal, Hay quienes de duelen, eon- 
funden o indignan ante estas pia¡- 
nas que, aun en su materialidad 
de papel impreso, parecen tem\,lar 
y quejarse en nuestras manos. Pe- 
ro ni siquiera entre quienes las 
rritiean B nombre del pudor, sería 
f&il encontrar a nadie que les re- 
gatease, después de leerlas. un po- 
co de respeto y un poco, también. 
de gratitud, 

Toda la obra gideana: poesía, 
novela, tcatra, ensaya es autobio- 
gráfica, Toda la lonpeva exiaten- 
eia de Gide estuvo dedicada deli- 
berada y easl cxelusivamente al 
conocimiento dc si mismo, a la ex- 
ploración del ser, al deseubrimicn- 
to de la verdad más intima, Vida y 
obra fueron para él simple csce- 
nario de un interminable debate 
en que la conciencia exigía una 
justificación -o una compensa- 
ción- moral para cada acto, pa- 
ra cada pensamiento. Exigencia 
que la inmensa mayoría de los 
hombres ni siquiera se formulan 
Y que muy pocos son capaces de 
llenar. Exigencia particularmente 
difícil para Gide, si se tiene en 
cuenta que su propia nat”r*leza, 
al situarlo en terreno tan decisivo 
como PI sexual “fuera de la linea”, 
lo mantenía en perpetuo estado de 
problema. Agréguesr x ésto que su 
matrimonio iría agudizando hora 
por hora el conflicto entre el cueï. 
PO y el alma, entre la realidad y 
el espíritu, entre los actos y Is EO”. 
cien& hasta Ilevarlu al más dolo- 
ro80 paroxismo. 

a* 

Casi podlia decirse que Gide ad- d-len. Tkn n, rcspcctivamente, 
quiere conwmcia del mundo y de vc.nt’s’is y xcn’icrbo ahos, Ella 
:i mismo cuando descubre su amor rspex para il “una vida magnífi- 
por Mwdalrna. Su infancia había co, nustcra. ~jcmplar”; él aspira a 
sido un tanto larvana: más des- alcanzar con plla una rspeeie de 
piwta a los sentidos que a la inte- v.tlaña santidad que habría de 
ligencia. Pero cuando, a los doce ECO el boicc natural de BSP “no sé 
mias, comienza a amar B lo rhi- îu5 de inmatrrial. armonioso y ro- 
cpilla de eatorrc que lo acampa- dipnte” L:,I~ los unia. 
ñaba babit,,almPnte -eran parien- El czpíritu de Ma‘dalena nos es 
tes rereanos-, despunta en él cse f:mi!iar a +~avGs de los reflejos 
“sentimiento profundo de ar,,,o- que (‘id? va tracIadando a las be- 
“ía” que fue el motor inicial de su roina- de sus libros: Emmanuela, 
iroor por Magdalena. Aunque, más de “Los Cuodrrnoe de André Wal- 
tarde, pudwron ser sus diferencias ter”; Rllis. dr “EI Viaje de Uria- 
las que lo alnncntaron. Es ella, no”; An~~cla, d<, “Paludes” J, sobre 
pues, ouien le da la eoncitwria dc todo, Alissa, dr ‘-La Puerta Estre- 
:~xisi~r, como en un más alto y pu- cha”. ?ureza. idealismo, religiosi- 
ro acto de maternidad. Y por ve- dad: todos 12s exaltaciones del es- 
n’r ese don de ella, Gide lo recibe píritn, pero controladas con rigor 
con fervorosa alvwia, con ímpetu con una conciencia herida prcma- 
vital radioso. t~~am~w+r por el mal. Ni la cari- 

Pero ya los adolescentes están dad, ni la bondad, ni la ara& que 
PII contraste. A los eatorce años, la habitan, serán sufickn:es para 
el alma excepcionalmente pura de temperar su severidad, su intole- 
Magdalena, “dulce y rravc mucha- rancia ante los extravias ajenos. 
cha de virtbd casi sobrenatural”. Los de su propio esposo no tar- 
se& la descripción dr Pierre- dan en revelársele. Ya en su viaje 
Quint, conoce gr el horrendo dolor dv bodas, lo exaltada e indiscreta 
del pecado ajeno, pues a sus ojos familiaridad de André con los “TB- 
implacablemente anwr~sos no ha gazzi” del norte de Italia, los mo- 
escapado la liviandad de su ma- delos romanos y los escolares al- 
dre, que jamás perdonará. Desde gerinos, debió denunciarle doloro- 
entonces y “para siempre, fue co- EB y brutalmente las CBUSBS de que 
mo un niño asustado, En BU ros- el lecho esponsalicio no conociese 
tro y e,, la línea extratiamente otros transportes que los de la ter- 
evasiva de sus cejas, se leía una nura más desencarnada. Por qué 
especie de interrogación, de apren- caminos dc sombra y desconcierto 
siím. de temcro~a sorprrsn en el no evaria esta alma purisima an- 
umbral de la wda”. A partir de tes d<A ilwar a la cabal eompren- 
nr.ue, ,~~omcn,o. para Gide no ha- sián dc su propia tragedia, antes 
,,,á e,,,p,esn ,,,& alta clue la de de ronsumir las heces de so <.áliZ, 
sumtrgir la tristao de Magdalena an:es dc aceptar 1s crucifixión so- 
en los raudales de a,e<.rin que clla b1.c PI leño del s~lrncia! 
mima hab a dcsatado en 6,. Jamás hace un reproche a su es- 

Drntro de cîte espirito y no obs. noso. Al IIIPIIOS un reproche direc- 
tante eanarcr ya las Inchnaciones !o, pro domo sua; pues si alguno 
de SU naturaleza y haber buscadc :nsinúo es cuando puede servir pa- 
cI p!acer dr los sentidos en otros ra evitar a André un peligro 0 una 
frutos, André se cosa can Mag- contrariedad, jatis como reivin- 
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dicación propia. Deja de leer los la mutilación postrera: “Cuando, D buscarme; lloraba sin cesar. sin 
libros de su marido; se retira si- después de tu partida, me encon- tratar de decirle nada distinto a 
lenciosamente de su vida y por un” tré sola en el caserón que abando mis lágrimas, esperando siempre 
de esos tenebrosos misterios de la nabas, sin nadie en quien apoyar- una palabra, un gesto suyo. pe- 
estrategia del alma, no se contenta me, sin saber ya qut hacer ni eó- ro continuaba ocupándose de los 
con apartarse de él sino que pare- m” vivir.. comencé por pensar pequeños menesteres de la casa, co- 
ce imponerse la insoportable tarea que sólo morir me restaba. Sí, real- m” si nada ocurriese, pasando una 
de que André se aparte de ella, mente creí que mi corazón cesaba Y otra vez a mi lado. indiferente y 
aunque para lograr su objeto ten- de latir, que me moría. Sufrí tán- pareciendo no verme. En van” es- 
ga que despojarse, un” a un”, de to.. Quemé tus cartas para ha- pwsba yo que la constancia de mi 
todos los encantos con que pudiera cer algo. Antes de destruirlas, las wna. triunfara de esa aparente 
alimentar el amor de su compañe- releí todas, una a una.. Eran lo insensibilidad. Per” no; sin duda 
ro. Así, va abandonando la música, más precioso que tenía yo en la ronfiaba en que la desesperación 
la poesía, todos los ejercicios del vida”. en que me veía sumido me acer- 
espiritu que les llevaran unidos en La reacción de Gide es conmo- case de nuevo a Dios; pues no ad- 
tan altos vuelos durante su adoles- vedora hasta las lágrimas. Al día mitia otra solución. Creo que ésto 
rencia, 9 entregándose cada vez sig”ie”tc, an”ta eo so “Diario”: era lo que le impedía negarme el 
más a las prácticas y rigores de <cC 
una religiosidad que André -y ella 

“mprendia ella que de este mo- ronsuelo siquiera de su compasión, 
d de su ternura. Las lágrimas verti- 

lo sabia- consideraba como una 
0 suprimía la única areu en que, 

más tarde, podía esperar mi me- das por mi continuarían siendo 
servidumbre de la que hubiese que- 
rid” liberarla. Más tarde, esta “im- 

,,,“=ia eneontrar un refugio? A h’Z’C%leS Para ella miCntrFis fuesen 
esas cartas había confiad” todo lo profanas: sup”ng” que lo que de 

Dia mutilación” -la expresión es mejor de mi mismo: mi corazón, mi esperaba era un prit” de arre- 
del p=opi” Gide- Ilega hasta 10 mi akgria y laS mutaciones de mi pentimient”, de piedad. Y cuanto 
lisie”. André habia adorad” hS humor, y 1” oeupaeión de mis més lloraba yo, más extraños nos 
manos de Magdalena, “las más fi- días,, Sufro eoma Si hubiese ma. hneiamos ‘21 un” para el otro. 
nas. las mRs bellas y expresivas t d a o a nuestro hijo”. Inexorable- Amargamente lo sentía así; de ta, 
que pudie==n wm”. Ahora era mente, esta última frase nos hace manera cue muy pronto no fue ya 
menester sacrificarlas, sometiéndo- prnar en otro de los abismos de <obre mis cartas destruidas que 
las R las tristes deformaciones im- d o oï que hubo de conocer Magda- 1 Iloraha, sino sobre nosotros, sobre 
mestas por los trabajos más gro- 1 rna: el nacimiento de ,a hija de ellU. SObre nlle*trO UmOr. Sentía 
Ser”% Subrepticia Pt?‘0 tel’C~men- C,ide. enKen&,da en otra mujer, que la habia perdido. Todo en mí se 
te. lava la vajilla. enciende el fue- N” h ay en todo ésto una especie derrumbaba: el pasado, el presen- 
eo. remueve la tierra del jardín de +eT,.iblc. c”mpcnsaei,jn? EI a,,,“r te. nwstro porvenir. Desde enton- 
haio las quemaduras del hielo o del desencarnad” de André p”r ~~~~ CC% W “UCCB más recobré real- 
sol. alimenta, acaricia v cura a los dalena. negó ” ésta Ia ma+rrnidad mente el gusto por la vida; o, al 
yerras y patos del vecindario. pre- que hubiese podido ser un refugio men”*. hasta mucha más tardes 
firiend” a los más abandonados, y sI1 solución. Sin que sisuiera 1~ hasta ~u,ue comprendí que había re- 
sucios y sarnosos. “La misma voz. cupiese cl dudoso consuelo de pen- ruperado su estimación; per” aun 
-nos dice Gide-, su dulce voz que sur c.ue no había muier en el mun- Pntonces, no me incorporé realmen- 
Yo =m=b= Como COSa akuna en el do capaz de mover los sentidos de te a la ronda, y sólo viví ya con 
mondo, so CBrB voz W no eS 1” su esposo. El hijo negad” a la pu- PI sentimiento indefinible de agi- 
misma, El nimio accidente ocasio- pa, a la &rea ““via de treinta tarme entre apariencias -entre 
nado el verano anterior por su tor- años. urería fuera del hogar.. La Osas apariencias que llaman reali- 
peza o su imnrudencia.. provoca destrucci,jn de laS car+as de Cjde dad”. 
una especie de sise” muy ligero. 
rssi imperceptible, “ue yo soy el 
único en notar.. <“, Esto no le hss- 
ta todavla: en un meticulosa dea- 
paje, escoge los rwalos de Andr6 
““e más BIIIRPB. los más cargados 
de sienificación para ambos, y los 
distribuye entre gentes casi desco- 
nocidas. 

-“ue formaban el hijo predilecto 
de su espíritu-, no es, en este mu- 
do drama. una llameante réplica 
de la madre fruatrsda? Y en el 
oropi” dolor de Andr& no hallare- 
mos un reflejo de los tormentos de 
Magdalena. 

Veinte años más tarde, en febre- 
ro de 1929, después de una breve 

La linea dramática de la vida de 
Magdalena es muy nítida B nues. 
tras ojos. Conociendo su earbcter 
P sabiendo los hechos, no es difícil 
rastrearla por el escarpado sendero 
de su aqonia. Menos discernible, 
!xrn ucuso más doloroso o, al me- 
nos. más tenebroso es el que tiene 
que seeuir Gide. Para entreverlo, 

A fines de 1918, Gide parte para descripci6n de Ie escena en que los es menester primer” darse cabal 
Inglaterra con su amigo Marcos. temblorosos labios de su esposa le c”cnta de lo WC foe Magdalena 
Sobreviene entonces la escena eul- diren que sus cartas no existen ya. para él y tratar, luego, si es plsi- 
minante de esta muda tragedia que escribe Gide: “Lloré durante toda ble. de identificar la casi indefini- 
duraba ys veintitrés 61”s: Maoda- nna eemsna: lloré de la maiíana a hle pero seguramente inefable ma- 
lena quema las cartas que asidua- la noche. sentad” ante la chimp- ‘cris en que tejiú su amor por 
mente le escribiera André durante n-a de la sala en donde se roncen- 0”“- 
tres décadas. He aouí las palabras traba nuestra vida común; y más Sólo él podría decirnos lo que 
con que, en noviembre de ese año todavía lloraba de noche, después Gnificó su eterna novia en su vi- 
I P su regreso de Inelaterra, Mag- <IP retirarme a mi alcoba. en don- da y en BU obra. En la página ini- 
dnlena le anuncia el hecho atroz. de siempre esperaba que entrase rial de “Et nunc manet in te”, no8 



anticipa: “desde mi infancia ad- su “Diario Intimo”, can la apa- refiere a la hija tenida fuera del 
qulrí la costumbre de llevarle la rente frialdad de las anotaciones hozar), que no era incapaz del vi- 
coreeha de mi jornada y de aso- propias al examen cotidiano de por que procrea, poro a condición 
riarla en pensamiento a mis tris- eoneisncia, se dice 8, sí mismo: “ Su de que nada intelectual o sonti- 
tezas o mis alegrías”. Y más ade- desaprobación me es intolerable; y mental se mezclase a él. Pero có- 
lante: “sólo adquirí conciencia de no puedo pedirle que apruebe lo “a hacer que ella admitiese ésto?,‘. 
8er y comencé verdaderamente a que, no obstante, siento que debo Cuando ya el sordo drama se ha 
existir cuando me despertó mi hacer”. Seis años más tarde con desatado sobre ellos y cada uno 
amor por ella”. A continuación, es- mayor ardor, repite la misma nota: puede sentir que todo ha termina- 
tas palabras reveladoras: “Por do- “Nunca deseé nada distinto a SU do.. “lentamente, de los escom- 
quiera encuentro, gracias a Mag- amor, a SU aprobación, a SU es- bros mismos de nuestro amor, una 
dalcna, un hilo de plata en la tren- timación. Y desde que me quitó to- armonía nueva como sobrenatural 
za de mis pensamientos. Pero en do ésto, he vivido cn una especie o sobrehumana se, fraguó. No! no 
tonto que ~610 claridad veía cn los de oprobio en el que cl bien ha hahía dejado de amarla. Por la 
suyos, forzoso me CL’I reconocrr en oerdido SU recompensa y e, “al misma razón de que nada carnal 
mí mucha sombra; solo lo mejor su fealdad y hasta su aguijón el se había mezclado nunca a mi de- 
de mi mismo comulsahn can ella; dolor”. Citemos, 
hoy me parece que por grande que úase del “Diario”, 

finalmente, esta voeión por ella, bsta no podía de- 
fechada el 12 de jarse alterar por las degradaciones 

fuese el impulso d? mi amor, sólo airiembl~c de 1921: “ No puedo ima- traídas por el tiempo; de modo tal 
Servía para dividir más profunda- cinarme sin ella; me parece que. que nunca amé más a Magdalena 
mente aún mi naturaleza, y “uy rin ella, jamás hubiese sido nada. que cuando, envejecida, curvada, 
pronto hube de comprender -por rada uno de mis pensamientos sufriendo de llagas varicosas en 
niño que fuese todavía- que pre- nació en función de ella. Para las piernas que me permitía curar. 
tendiendo darme integramente a quién. que no fuese ella, hubiese casi inválida, se abandonaba por 
ella, el culto que le rendía no lo- wntido la urgente necesidad de fin a mis cuidados, dulce y tierna- 
graba suprimir todo el resto”. En ~xplicarmc?“. “ente agradecida. De qué está he- 
el contrapunto pideano, conviene 
anotar a continuación esta frase: 
“10 que junto a clla wzperlmenta. 
bz era, sobre todo, un sentimiento 
profundo de armonía. Parecía co. 
mo si una irradiación cmanante dc 
ella nos hiciese compartir dulce- 
“ente la paz interior que había al- 
canzada. Por su sola presencia, to. 
do en Magdalena invitaba al otro 
a sentirse dichoso”. Son anotacio- 
nes contradictorias, pero no insin. 
eeras. Cuando se tiene acceso a las 
almas, acceso franco, la contradic. 
ción de ~71s expresiones, lejos de 
revelar malicia, nos las descubre 

Respecto a lo que Magdalena 
cignifica en la obra literaria de 
Gide. basta apenas citar dos fra- 
ws; muy breve la una, y lancinan- 
te: “Jamás hubo la menor expli- 
ración entre nosotros”. Categórica 

0 iluminadora la otra: “Hasta ‘Los 

Monederos Falsos’ -primer libro 
que escribi tratando de no tomar- 
la en cuenta-, lo escribí todo pa- 
VR convencerla, para atraerla. To- 
do aquello no fue cosa distinta 8 
una larga defensa: ninguna obra 
ha sido más intimamente motiva- 
da que la mía.. <<F 

cho, pues, nuestro amor, -me pre- 
guntaba yo cntonees-, si persiste 
I pesar del drsmoronamiento de to- 
dos los elementos que lo compo- 
nrn? Qué es lo que sc oculta H 
través de la traicionera aparien- 
da y que vuelvo a encontrar y ra- 
conocer idéntico a través de las 
degradaciones? No SB que de in- 
material armonioso y radiante, que 
ea preciso llamar alma. Que im- 
porta la palabra! Ella creia en la 
inmortalidad; y es a mi a quien 
sería dulce creer en ella, habién. 
dome abandonado Magdalena.. .” 

mejor en su diversidad. Poco des. No aparece claro, a través de es- Después de la horrenda crisis de 
pués hallamos estas palabras que kaS &tas, oue Magdalena fue la la destrucción de las cartas, el 
nos dejan largamente pensativos: wnriencia &a de Gide? Que ya amor de Gide se queja con acentos 
“Creo que fue ella quien creó eo ?o Dios, sino el propio ser inde- “AS humanos: “No sé qué eS “As 
mi la necesidad de ser sincero”. fenso y consciente del “al que lo atroz: si cl dejar de ser amado, o 
Antkona anticipándose al sacrifi- hahitaba, hizo de ella su ángel el ver que el ser amado y todavia 
cio, haciéndose sierva del dolor con wstod~o, aun a sabiendas de que, amante, deja de creer en nuestro 
tal de que la wrdad se salve. Y adorándolo, tendría que traicionar- amor. No he logrado amarla me- 
escribr lueeo: “Por diferente de lo y avergoraarlo por no cantrade- nos, y permanezco â su lado, san- 
mí que pudiese SCP fue tl haberla eir su propia condición humana? g’rantr el corazón, “as sin pala- 
conocido lo oue tan a menudo me LR rsencia angelical de Magda- bras”, Entre espíritus de tan fina 
hizo sentirme extranjero sobre la lena se revela, además, a través de calidad, ~1 dolor de amor y des- 
tierra, iuxando al juego de la vida las frases -por única vez confu- amor se multiplica. Y crece, en su 
cn creer mucho en él po,. haber sns en este maestro de la clari- inhumada mudez, la complejidad 
alcanzado a través de ella una me. dad y del estilo- con que Gide de los sentimientos. Por aquellos 
nos tanqible pero más auténtics twta de expresar la naturaleza de mismos dias, nos dice Gide: “Sien- 
realidad. Bien podia nepar mi in- SU amor por ella. “Cuanto “á” to que la amo más que II”“CB y 
telipencia esa realidad secreta; con ?t+reo, tanto más digno de ella sufro abominablemente de no po- 

a, la sentía. Y cuando me faltó seria “i a”“r”. “~~“o que el1a der decírselo; esta actitud que ella 

el puro sonido que daba aquella no hubiese podido comprender que me impone. esta máscara de indi- 
orecisnmente la fuerza espiritual ferencia que me obliga a llevar, le 

alma, me pareció que ya sólo oía d e mi amor, era lo que inhibia to- p arecen ciertamente más sinceras 
en torno mio sonidos profanos, do deseo carnal, Pues bien pude qW lo que Sólo podría yo balbucear. 
opacos, extintos, desesperados”. En probar, en otras circunstancias (ee Tal es su actitud; y no me reco- 



no~co ei derecho de turbar el WW- 
so que en ella encuentra. Para 
asegurar este repaso, necesita creer 
que ya no la amo, 9°C nunca la 
quise mucho, es solamente así, sin 
duda, como logra mantenerse con 
respecto a mí en una especie de 
apatía”. Un año más tarde. la tra- 
gedia sigue el mismo diapasón: 
“Ella no cree ya en mi amor y na- 
da quiere saber de mi corazón. 
Para mejor apartarse de mí. nece- 
sita creer en mi indiferencia. Du- 

do de que nunca ia haya amado dad, ni deseo, y en un desencanta- 
más que ahora, y abomina de mi do universo; sin más esperanza 
mismo por haberla hecho sufrir: que la de salir de él”. 
por tener que hacerla sufrir toda. Tales san las hechos los perso- 
vin más. Ya nada me importa; a najes y los sentimientos de uno 
veces me siento tan distante de to- dp las más pungentes y complejos 
do. que me parece estar ya muerto. dramas vivas de que haya que- 

AL concluir el “Diario Intimo”, dado testimonio autobiográfico en 
muerta ya Magdalena, Gide eseri- Ia literatura universal. Investigar 
be: “Desde que ella se fue, apenas esos hechos, calificar a esos perso- 
si he simulado vivir, sin poner ya najes. analizar esos sentimientos 
interés en nada r.i en mi mismo; es más ardua tarea. 
sin apetito, sin gusto, ni curiosi- Ruenos Aires, diciembre de 1951. 

Conozca su Verdadero Carácter 
He aquí 20 reflexiones, opiniones g mm~~jos, que sometemos o, 10 

comideración de ustedes. ¿Qué piensa Ud. de ello? Si está de acuerdo 
unota 2: 0, si opina lo contrario y. 1 si no está ni en pro ni en contra. 

Absténgase de leer la interpretación dc los totales antes de h.abe? 
establecido el suyo. 

l.-iLos hombres deben leer menos y vivir más, porque los libros alejan 
mucho de la realidad? 

2.-iLa radio no se debe escuchar, sino discretamente? 
S.-iDebe ser el camarero quien elija nuestros platos y vino, o debemos 

elejirlos nosotros mismos? 
4.-iTiene muchas ventajas llevar entre varios una empresa? 
5.-iQué horror las suelas de goma! 
6.-Si fuese posible, ~deberúu cambiar el mobiliario cado poco tiempo? 
7.-iEs preferible ir a Europa en avión que en barco? 
8.-B hay que elegir jes mejor ir al teatro que a un concierto? 
9.-F% buen consejo: adquieran un azctomóvil en vez de gastar su dinero 

en comprar cuadros. 
10.-i&? debe contestar sin dilación a las cartas que recibimos? 
II.-¿Conviene evitar el trato con los hombres taciturnos? 
íZ.-Ser gerente de un gran hotel, jes un oficio envidiable? 
13.-¿Se soporta mejor ser sordo que ciego? 
IA.-,jSer diputado es una finalidad que merece los sacrificios que se 

hagan ? 
15.-iProduce inquietud tener la puerta abierta? 
16.-Aunque no se trate más que de pequeñas cantidades conviene apre- 

miar al deudor recalcitrante? 
í7.-Un empleo por tiempo limitado ivale poca cosa? 
Id.-iMás vale hablar uno mismo que escuchar a los demcis? 
19.-La m6sicn de Wagrher LCS emotiva en alto grado? 
ZO.-¿Resulta muy agradable dar conferemks ante públicos numerosos? 

(“6asc Pág. 30) 



Por ERNESTO J. NICOLAU 

Entaba soñando frente al mar, brote de simpatía mutua, esL>on-casi con violencia, por tu juvenil 
bañado PO,’ la luna. tánea. Tal ves, amor * pìirneìd herm”s”ra, por tu cuerpo de ve. 

Sdf* la tristeza infinita de las vista, como suelen decir B~““oP, ““s ,de morbideces escu~tura,es, 
*hm* tristes, atormentadas por el en trances similares, mas, et que por tu senciu” aspecto de ote* do, 
dolor. 10 ha. sentido hondo como yo, afir. re y buena., 

El deatino cruel, pocos dfas ha, ma que es fuerza divina, mandato sin enlbar~“, alga desc”““eido. 
habla arrancad” el tranco frond”. imperativo de Dios. Posiblemente injustificado, quiz& la 
so del hogar, dejando tras si Uo* Trdmuls. ante mi, por tus ojos misma solemnidad del momeot”, 
**te,* de amarguras en mi Peeb”. se **c*p*r0n torrentes de co*** me obligó & ahuyentarme de ti. 
abatido e, esnfritu Y adolorido et mPrecis*s; teI”h16 t” cuerpo y do- una “OS “C”I?B, D”der”sa, imponi* 
C”~*Só”. blegnndo t” cabeza con temor, silencio a mi pasión y me venciú. 

y segui soñando. con recato, musitar”” tus labios un Fue uo triunfo transitorio. 
ti bahia, frente a mi bakd”. Doema de ternura y terminaste con Nuestros ojos siguieron encon. 

seme,a una enorme herradura c”” esta mlstlca expresión: “AY! Dios trdodose y de lejos o de cerca 
clavos de luz; olí”!” ““estms dos almas se besaban; 

E, mal‘, ,,ena todas sus “r,tl**: Tus palabras Ilegaron a mis “l- imPerceptibles movimientos de tus 
a ,o ,e,os, las luces de 12.6 Casas d os como una caricia suave de ~4. hbias me enviaban caricias de 

y laS de la Avenida Balboa, rePI”- talos frescas y levantaran mi De- *m”r.. Y te ~erdias en la noche. 
ducen nraravi,t”same”te ,a v,*,d” ch” arrancándole al rorazún emo- Y c”“tinu6 soñando. 
,,usoria de un pesebre en ““che cionad” un s”s,~iì” muy hondo: y Febrero comensaba a rasgar lOS 
de navidad; tan ce¿-ca de mf, ~~esconac~da Pdtalos de su calendario. 

Y. sobre el mar’. l** ~*n**r~n** hastn hace un instante, ,,er” gre. Violando la bruma de la noche, 
,ueeci,,as de las barcas ancladas, sentida por mi fantasla, me abris- un enorme globo de luz surgió en 
baila” cal>rich”s** sobl‘e el Pt*0 te ,*s puertas de “o* yid* ““ev*, et hrIri*“nte marioO; 
fulgente de &xta martillada. brillante: y vislumbré un vasto La luna Il*“* apareciá hlt@ 

&fe vi en un templa **grado, en camá” de eweranzas realizables. lnente: 
genumbra, y todos los feligreses Sen& de pronto, que el destino subía la comba de, firmamento 
sue auf estaban, me miraron con amarraba tu existencia a la mia; P letórico de azul en su eterna tra- 

cariño y con afecta, eran fieles de y me encootrd *tAdo CO” fuerzas, Y ectoria de enîueños, regando una 
un rito legendario cuya práctica 
fortdece el esnfritu Y le brinda 
tuerzas al corasún humano ~aìa 
poder sufrir co” valor, la tr*“S- 
mutación de, ser querido, en m*- 
teria inerte, irla, en sombra Pali- 
da que se extingue en lo descono- 
cido. 

En el altar de ese tem~l” “of,. 
ciaba un Sacerdote: El C*>loP. 

Y en las sombrías búvedas chus- 
trates, respondiendo al llamado a”- 
gustiad”, resplandecia 1111 amistad 
sincera, noble y leal, reatafiando 
heridas que el suñimient” abrfa 
sin piedad en los c”ra*““e* de 
acpmllos buenos amigos: nada Que 
no fuera sublime podfa entrar 
ani; en ese santuario, nada podta 
pofanar la ,,uresa de la hora so- 
lemne que se apr”ximabs inexo- 
rable. liquidando el destino de “na 
existencia que fu6 abnegación, yir- 
tud y sacrificios para loa *UY”* Y 
ejemplo para sus ami&ade*. 

Y *si lo senti. 
Luego, uegaste tú, 2. quien veis 

por primera ves. 
Quedamos mutuamente s”rW*n- 

didos: sentimos “n choque nU’“; 
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cascada de plata diluida sobre el vanidad femenina, declinó ante lo veles de la misma nunu.. p su 
pi&xgo ondulante de, mar que, cual frremediable Aquf nle tieoes na- sonri*a nos pareeia una Illueca *,- 
bruñido eswjo, ~.ejire~al>a sus ca- ra allravte y IlilìU que me în,es. careïva.. 
ricias devolviendo al cielo ~“PYOS Inmerliatamente, junto tus de- El enorme doha de luz llena5 el 
y trémulos k,rn,l”S de luz. lic,aùas LISLIIOS en actitud rezar, 

Estahas ,c,,,s de mi y te ,x,- ex~,anx<ste. 
firmamento con el ,xestigio de su 

COll extasis casi mis- belleza, eclipsando a las estrellas, 
Be”tia. tic”. iUos Mi”! CO,,,” sucediú es. antes refulgentes en los espacios 

sentia q”e te acereab3n a rnf, ni. ta? cómo ,‘“d” Ser asi? siderales, sulrio serenamente como 
Ba dulce, virginal criatura radian- TU rostro reflejaba tanta ~i”ce- una reinü c,osesionada de su glo- 
te dc juventud, trayendo a mi ate- ridad, ta,“ta dulzura, al hablar, ria imnorta, y dominú el cielo. y 
ìido pecho, la suave esperanza de que escwhkndote, mi corazón fu6 las almas y los montes y el mar. 
la felicidad: raimándose le”tan,e”te. El Imea. La bahia, continuó siendo lo mis. 

sentfa que te acercabas mds, *no de tus yalahras resultú eficaz. mo: una enorme herradura con 
que ya estaha próxima a mi puer- Y luego, nuestros CUBI‘BOS se jun- clavos de luz, cuyo centro marino 
ta.. taran en un ahraza tierno; Y llena un enjambre de ,uci&‘nagas 

Y de pronto. como obedeciendo nuestras bocas, atraidas por idén- bellas. 
al embrujo de la noche y de ,a Iu- tico deseo, se unieron en un beso 1.u noche toda, con su luminaria 
na, como si fuera lo ,,,ismo que fuerte y largo. argentada, invita a le, contempla- 
una aparición s”hrerlaiural. irrea,. El destino, al,, mismb, desde ese ci6n rom&ntica de un amor senti- 
surg,ó, ante mi, Iu ,ea,idad fisi. i”it#.nte, marC a~“est~as dos yi- mental. 
ea de t” es,,,endorosa hermosura. das un mismo camino. Una barca 88 desliza silenciosa- 
Te acercaste raudamente. <, y de La luna siguió subiendo; subió mente frente al bakdn; 
la nono te atraje hasts mi balcón. tanto que llegó â la mitad de su van en ella una pareja de aman- 

El corazón me daka vuelcoe pre- carrera Y la avanzada hora de la tes que enamorados ca,,ta,, la ale. 
apitadas: la emocib sufrida cre- noche impuso la separación. da de la vida, en armonioso dúo: 
CIS tanto. que senti, casi con es- 
panto, los espasmos de la parali- 
zaci*n. 

I mi “echo. y, arropados ,os dos por Mi villa te ofrezco, sin igual triguew., 
la luz lunar, en la serenidad de la y hacer de ella p”edes una canci0n de amor; 
noche, en el silencia a”g”sto de la por eso tú eres. gloria panamefia, 
soledad, colocando suavemente tu Ia rosa encantarla y yo t” CmtoP”. 
mano dererha solre mi rorazón, 
me dijiste: -Mtiana, bien mio, con 10% pri- La tonada sentimental rasgaba 

-Parece que desea volar. sa. meros rayos de la luna volveré. el silencio de la noche b,a,,ca, 
ù,a que me querias Dero ,,” me.. -EWhm~e, amor miau! Adiós! 

-Has oido amoì mio? Interro- imaginaha que fuese tan grande ~~e esperaré, Raita querida, ga6te muy quedo, 
tu amor sor mi. pero yo cana- Adiós! 
re tu exaltación justificada. Por Y wrtiste rápidamente, casi 
eso he yenid” 8 ti de tan lejos; áurea, igual c”mO ll*GL3t*. 

-si, c”mDletamente, Reinita 

Al dhsawrecer tu’ cuer,,,,, un 
querida. Qué hermosa, te dije, y 

he venido a ti gorque seotia t” 
mundo de tinieblas im~,erd en tor- 

que4 bella es la vida para esoe se. 
1 anloì que me llamaba sin cesar: 

IIO mío. La soledad llenó de tris. 
res, que hoy se sienten alejados 

he venido ,,ara amarte y porque 
tems mi alma y “al ver que 5010 

de las rudas realidades de ,& ex&- 
“” ,md*a gasar más tiempo sin 
verte, sin estar cerca de ti, sin sen- SOY feliz seriando, para seguir go- 

ten&, de la cotidiana lucha: que 

*Irte: he venido Dorque sé que su- ra”d.3 me dormi”. 
unidos 1101‘ el amor se entregan por 
entero a lo* placeres que la natu- 

*res por ml causa y quiero calmar La a”r”ra del n”e~o dia me tra- 
tus sufrimientos con el bálsamo de jo, COL1 la Domposa maravilla de 

raleza les brinda generosa, y éllos 
1 c 

mi cariño y mis caricias; y he ve- SU6 celajes bellas, inimitables, la 
sacan a la i,usi*n fugaz, la ma- 

nido, tamb,8n, porque ml vida no- sensación exacta de la felicidad 
yoì ~“mä de felicidad, que, aun- 

eetiita de tus ternuras que adivino conquistada. 
que ef‘mera y tornadiza, es telie,. 

nobles y sinreras, vivificantes y El mundo que se aùrla B mi vi8. 
dad al fin porque en esos momen- 

dulces, porque quier” saciar en la ta, me ~““reia con dulzura. tos sus dos almae. y sus corazo,,es 

fuerte inagotable de tu6 Ternezas, Transcurrió veloz el di&, como 88 Unen triunfalmente en un estrl- 

esta sed de amor atormenhdo que una loca fantasia de amor. dente himno de amor. 
me domina, desde aquella vez pri. Y Ilea la noche, fresca, euge- 
mera en qeu por tus ojos vi la rente; y, con ella, *íL Y as, coma ellos, ,,“~“tìos dos, 

grandeza de t” alma. Me haces Brisa suave nos trajo olores ca- formamos una camunldn de afec- 

tanta falta, tanta, que centla cómo Prichosos de sales marinas.. tos y ternuras. 
las fuerzas de resistencia que hay Allá, en la lejanía, surgir5 la IU. 
en toda mujer joven, poseida de na; su cresta encendida de rojizo En esos instantes, la luna plena 

bu hermosura, se quebraron ante fuego violaba la virginidad noc- Droyeïtaba en el ùa,cán la soln- 

la poderosa atracción que ejerces tunal; sonreía a nuestros cuer- bra de nuestros cuevas enlazados 
sobre ml. y la orgullosa e ingénita pos siempre juntos POIIIO doS cla- por amorosa abrazo y 



“IA luna llena. be repente, ias dniebiaa borra- TU amada YW por muchos ~1~1~s 
Por 106 cielos a.“l0801, Infinitos ron la luz y no te VI más. en esta fosa. Y me hldic6 una. 

y profundos, El negro manto de la Iluche C”. Ha pasado mucha tiempo desde 
Esparcia IU IU1 blanca. brió el cielo y “n pesado silencio. aquella ““che de luna ,le”a e” la 
Y t” sombra, largo CO”1U la eternidad, reinó en sue éua Y til formaron un id,,,0 
Esbelta y Igil, el mundo. sublimes Y el% toda tuya... pero 
Fina y lánguida, Un enorme nigromántico. con luego, débil de corazón, y empuja. 
Y n-i sombra, sarro de payaso, cuyos piea se per- da por la incomprensión humana, 

Por toz rayos de Ia luna dla” en e, horizonte ,. s” go,.,.o te abandanó sacrificándote a su 
proyectadas, de p,,“ta i”termi”ab,e se di,“ia e” tranquilidad personal, sumiéndote 

Sobre 116 arenas triotes las “ubes, imitación grotesca de e” ese dolor “egro 9”e hoy te abru- 
De la6 rendas se juntaban, la Victoria de Sanotra&, porta- “1% ta” “Wro Co”,” esa ““che “e- 

Y eran una, ba un lanza Ilamas por donde dis. EXa q”e e”,“t6 a WtU’Stb3 l”na Ilena 
Y eran una, paraba al infinito globos luminosos testigo ~omplaeiente de t”s sueños 

Y eran una sola sombra larga, como la luna: una, dos, diez, cien, de amor y de esperanza. ELla, pues, 
. . . . . . . . . . . . .._..__..... mil. e6tá aqui feliz si*, ti, y espera “0 

..<. ..<<..<....... Un nueva munda! vuelvas a Perturbar su espiritu an- 

El contagio enmti~o reinó en el 
ambiente, Y emulando el espfrit” 
de la poesta, sentimos igual desea, 
ardoroso y frendtico: y. entonces, 
nuestros cuerpos se fundieron ~6. 
lidamente e” un ardoroso abrazo, 
y et supremo bien nos ,ig* 10 mia- 
“10 cama ya habfa ligado nuestras 
almas.. 

La silente luna prosegu,a su 
CU ,“mi”oso. 

En el tranquila ambiente nues- 
tras bocas 88 juntaron co” deli- 
rante entusiasmo.. sá,” oianse la 
respiración alterada por la ano- 
cid” y el rumor de 10s besos y la 
gloria de la vida vibrá soberana 
en brazos del amor triunfal. 

-Me amas bien mio? -Sus”. 
rraste a mi oid” como “na caricia. 

-Na ~610 te amor. Te adoro. 
Reinita querida! 

Y añadl. Serás para ml la eter- 
na campafiera. Ya nadie te arra”- 
eard de mi lado! Ni la misma 
muerte podrd privarme de tu en- 
cantadora compa,Xa, que es para 
ml 18 misma vida, porque me irte. 
con ella y eont,go hasta la eter- 
nidad. 

-Tuya seré, y nadie podrd, mi 
bien, Interponerse entre los dos. 
porque nadie puede oponerse a mi 
destino y Dws, en sus tnescruta. 
bies designios, ya me ha destina- 
do para ti. 

Gracias, Reinita querida. Muchas 
gracias. 

C”“fortad0 -2, earazón. e, esp,r,. 
tu quieta, los dos juntos. siempre 
juntos, en la soledad. 

La luna subla. Ilenando co” su 
luz la inmensidad del cielo. 

Y todo parecia que ““estro 
amor, en una suces,*n de noches 
ideales, entraba a la inmortali- 
dad. 

Y eontlnuué soflando. 1 

Me encontré deambulando por Nical con tus absurdas pretensio- 
los Cerros de Ubeda, la casa de ““. 
Orates, entre furias y brujas lo- Un grito de angustia, igual que 
cas. En las InfIernos, crucé la IA. un trueno. salid de mi pecho. Me 
mna EstI& en la harca de Ca- abracé a la tumba dispuesto a des- 
ronte; escuchaba los, ladridos del taPar,& Y “o te e”Co”tr6 abf. 
terrible Ca” Cervera y como no Un turbellino de pasiones y se”. 
vela a Dante, ni a Virgilio, ni a timientos encontrados arrastró mi 
una alma buena co” quien investi- pensamiento basta volverme a la 
gar t” paradero, me escurrf r&pi- realidad de la vida; y despertd 60 
do cabalgando tembloroso e” el lo, aferrado a mi balcón, frente a 
dombo de una ““be reldmpago, la babia cuyas luces remeda” ““P 
animado del deseo de encontrar- enorme herradura con clavos de 
te en otra* regiones más felices, luz. La luna segula 9” eursa. y 
pero nada. 10s montea. el cielo y el mar, eran 

En mi cansado peregrinaje, Ile. lOS miStIlOS. PU’0 mi ~~~~ nO. 
gué a un pais desconocido. Un Y para aliviar la pena que opìi. 
anciano sep”lt”l‘ero interceptd mi mia mi sensible corazb”, atarme”. 
camina. tado bajo el peso de la terrible pe- 

-No la buswes m&s, me dijo. sadtlla, recM: 

nc.rî azu, de il”SiO”! tAns de plata, 
i”di‘S no reruelta de preguntas, 
puiia, de I”L y de cantar que mata 
de cuerpo ausente y con tas almas junta*... 
.<<.<...<......<......<............... 
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pm J las ciudades argentinss 

Me quedó pendiente del capitu. 
lo anterior una invitaci*n que ven- 
go B cumplir en este: como a lOS 
vIsitantes de mis obras de ayuda 
social quiero ahora ir haviendo 
ronacer a mis lectores Un poco del 
dolor Y del amar de mi pueblo. 

un noro del dolor, primero. 
Aq”’ taml>iP”, como en todo el 

mundo, la injusticia social de mu- 
chos afbs ha delado en todos IOS 
rincones del mis doleratlos reruer. 
das de 9” pase. 

Cuando Pm-s” tomó Ia bandera 
da In justicia eseial. los argenti. 
noa s”margidos et-m ,nflnltm”en. 
te rnds que los pocos prlvllaEiB.aos 
pue emergfan. 

POCOS ricos J muchaa pobren. 

~eeuerdo haber mencionado en 
una de mis primeros capitulos el 
es,,ect&eu,o de miseria que rodea. 
ba a nuestra gran capital cuando 
n,e fué dado verla por pl‘i”,er~ “eZ. 

Despuds de cinco afios de lucha 
intensa en el mhie~n~ Y con todo 
el esluerm de la ayuda social pues. 
ta en marcha intensamente. toda- 
via el cuadro no ha desawrecido 
de, todo. a”m,“e YB quedando m”Y 
paco de 8,. como para triste re- 
cuerdo de la Argentina que encon- 
tr* Per*“. 

Para cuando incluso ese ïecuer- 
do desawrezca, yo quiero descri- 
bir un pxo el paisaje, ne*0 na por 
fuera como un pintor sino ,mr den- 
tro. ta, como yo i” he vista. Tal. 
como yo lo he ti”frido. vidndola! 

Para ver la pobreza y la miseria 
no basta con a~amame y mirarla. 
ea pobreza y la miseria no se de- 
jan ver asi tan 18Cillll*nte *n tO- 
da la magnitud de su dolor porWe 
necesidad el hombre Y mks todavia 
aun en la m8s triste rrtuaeián de 
,a mujer sabe” i”geni&rselas para 
disimnlnr, “II ,KWO al me”“S. 8” 
prol>io espectAcu,o. 

El trigo de-nuestra tka, por 
elempla, servia lxua saciar e, 
hambre de muchos “pri”,,e~,ados 
tambldn” en tierras extratias: y 
los “l>eo”es” que sembraba” y co- 
sechaban aqui ese trigo no ten,** 
pan wara sus hilos. 

Lo mismo sueedia con todos los 
de”&3 Menes: la carne, las irutas, 
la leche. 

Nuestra rioueza era una vieja 
mentira ,mra los hijos de esta tie- 
rra. 

Cien aflos aof fueron sembrando 
de pobreza Y de miseria los cam- 

pasean por aili verán ranchos de 
gajil y barro, casillas de latón, al- 
FUII~S macetas de floros y algunaa 
I>kntas, oiran algún canto “Ids 0 
menos alegre. ei bullicio de los 
chicos jugando en los baldios.. 
Y acaso ae les ocurrirá l)e*sar que 
todo eso es poético y ta, wz ro- 
mántico. 

POP 1” menos freo”ente”le”te he 
afdo decir que se trats de barrloti 
“l>i”t”l-SSCOS”. 

Y esto me ha parecido la ex- 
presián más sórdida y perwxsa de, 
egohno “pi”toreK”l”. 

Pintoresco es wra ellos Q”B 
hombres y mujeras, anrianos Y 
nidos. familias enteras deban ha- 
bitar ““as viviendas peores <IUF los 
~ie,mlcros de cualquier rico, me. 
dianamente rico! 

Ellos no ven jamás, por ejem. 
“lo, qué ocurre al,, c”aPdo Ileqa 
la noche. 

ANi donde cuando ha” cama no 
suele haber colchanes. <, ,icever- 
sa: o donde simplemente hay una 
sola cama ,xwa todos.. ! >- todos 
suele” ser siete ” OEh0 ” mis per. 
sonas: padres. hijos, a’nwlr~! 

Los pisos de lon ranchos, casi- 
llas y conventillos suelen ser de 
tierra limpia. 

Por los techos suelen filtrarse 
la Iluvia y el Mo.. .! No 8018. 
mente la 1”s de ,as estrellas, que 
esta seria 10 I>oético y 10 ronldnti- 
CO,! 

Al,, txwen los hilos y con ellos 
se agrega la familia un problema 
que empieza a crecer. 

Los ricos todsvia creen que ca. 
da hijo trae. según “n viejo pro- 
verbio, su pan debajo del brazo; 
y que donde come” tres bocas hay 
tambidn para cuatro. Cbmo se YB 
que nunca han visto de cerr& B la 
uabrezs! 

Y todo eso todavfa 88 iellcldad 
cuando nadie en ,s iamllla est& 
enfermo: que cuando esto oc”rr<) 

Por 810 cuando las rlcoa se acer. el calvarlo llega 8 lOS m*s *nmI- 

cm B esas cohnenas de arqultec. %08 extremoa. 

tura baja que son los barrios po. Entonces la angustia de los po- 
bres con ~“e las srandes ciudades d=es, si e’ eneermo ea “” b’jo, 
se derraman en el campo por lo 
general, no ven bien. 

un DOCO es la subconsciencia 
culpable q”e no los quiere dejar 
ver bien y a fonda la realidad to- 
ta,. 

Y otro POCO es por Bq”ello qu* 
dije de ia misma polxrz;~ que se 
esconde. 

Los desprevenidos rlaltantes que 

Yo los he “isto andar por las ea- 
iles, cargando con el hijo en los 
brasas, buscando m6dico. farms 
ch, hospital, c”ak,“iel. cosa por. 
que ni los servicios de la asisten. 
cia pública se atrevfan a meterse 
en esos laberintos de covachas que 
son 108 barrlos -p,ntorescos”. 

Yo tambldn los he visto voher 



INTERPRETACION DEL PSICOTEST 

Si no ha pasado de los 8 uvntos, su falto dra energicc supone tambi6,z 
pereza 71 hasta un poco de cobardia. Tanto en un caso como cn otro, ;e 
favorecer& algo capaz de “ponerle en movimien,to”. 

DE 16 a 25 puntos. Usted no es de los qud aspiran a “vivir peliqra- 
sa~mente”, como dirta Nietszche. pero sabe aprowchar los placere de !a 
vida. Segzín usted, la prudencia es la madre rle la sabiduria. No prs- 
tenderá, pues, nada que esté por encima de sus posibilidades 1, sepuiirci 
siempre m plan bien establecido de antwnuno. Los malas lenguas dirán 
que usted, a pesar de sus proyectos ambiciosos 11 de crlguna qm otrn idea 
original, es VW hombre mediocw. Esto vn le impo~tn rr usted, d&~,lur- 
00; lo que le interesa es cstnr sionpre n cuhic~to dc los vecindades de la 
fortuna. 

40 puuton o más Cuartdo lo volzrntod 110 basla, la rermplnza usted por 
la obstiwoción. Esta actitud que es exxusable en los niîzos ?/ en los ndo- 
teseentes, en los adultos revela siempre falta de madurez. 

30 I.OTEBIF. . 



/.‘ 9, qf- 
113 

& i Tomn en consideración vuestro8 
deseos tatlto canlo jon suyo* pro- 
pina? ~Haee ella agradables todos 
los momentos pasados a su Indo? 

A rada una de estas cualidades 
se le darán de 1 a 12 pudtd6 

iEs de “buena compañia”? No 
se trata de que lo sea con usted 
solamente. :Aieneión! iEscuche us- 
ted su conciencia en lugar de su 
corazón! No hasta con que sea 

Por EDOUARD WOODHEAD 
agradable cuando está usted pre- 
sentc, sino que lo sea para todo 

(De Lu et vu, París) el mundo. 
Y ahora, aún dentro de la co- 

E 
No responda newtivamente a las lumna ‘<camaradería”. veamos la 

STA usted realmente enamora- Ilrepuntas. Al marcar los puntos, “generosidad”. Esto no es tan im- 
do? Quiere examinar las cualida- no dé a una cualidad un número portante camo las otras dos coa- 
des y los defectos de las dos o tres mayor de puntos del merecido, au”. ,idades citadas y ade,,& forma 
muchachas o-oc tiene usted en pers- que la elegida la posea en alta hasta cierto punto parte de la 
pectiva para compartir su nombre, prado. “previsión”. Se Ie conceden 10 pun- 
m, hozar y su fortuna? La cualidad más importante que tos. 

Escuchemcs la voz de la razón nosotros exigimos de la compaiie- A la “lealtad” le acordaremos 10 
el tiempo indispensable para res- ra para toda la vida es la eamara- puntos, poro ei usted cree que es 
pender B algunas pregontze. Las dería. Sobre el total de 500 pon- más importante, déle más, 
que yo somelo a su examen deben tos que atribuimos al examen com- El “encanto”, la “indulgencia” 
ver discutidas sólo por usted y so. pleto, reservamos 105 a la camara- y la “tolerancia” vienen después, 
bre todo cuando aquella en quien deria, subdividida en varias sub- COU 8 puntos cada una. El senti- 
piensa no esté a su lado, pues PP cualidades. El porcentaje que atri- miento de “justicia” 7 puntos. 
dria influir en sus contestaciones. buirnos a cada una de esas subdi- 

En interés de su futura felici- visiones es en función de la im- 
En seguida vienen, con 5 pun- 

dad, examine sinceramente y con portan& que concedemos a dichas 
toe cada onz,, la “facultad de PO- 
ner un POCO de SU parte”, Y la “jo- 

toda franqueza lae pregunto.8 ex- cualidades, pero si alguna de las vialidadzr, Luego, la “iniciativa” 
puestas. Si está muy enamorado que nosotros juzgamos de prlme- 
piense un rato antes de anotar 109 ra importancia no concuerda cen 

co* 4 puntos. La iniciativa requle- 

puntos. las que usted considera primordia- 
re que “08 deje tomar todas 148 
d 

Eobre todo, no proporcione a su les, no dude en ervnhiar el por- 
eclslones, pero es meRoe imper. 

amada el beneficio de la duda: “En rentaje. 
tante que la facultad de @ce?tar 

la duda abstente”, se dice. En la En el capitulo Cama~aderia se 
westro punto de vista. 

* * . 
duda, marquemos cero. Es prefe- pueden examinar primero dos eua. 
rihle elevar la puntuación más tar- lidades. Vuestra futura, lea “pre- 

He aqul la Inteligencia, B la que 

de que tener que bajarla. YbWi” y de “buena eomlX,iiía”? 
acordamos 90 ymtos. A la cabeza 
d e esta cohlmna viene el “tacto”, 
cudidad pua podria califlcarse den- 
tro de la camaradería, pero como 
yo la considero sobre todo como 
nns cualidad del espíritu, la clasi- 
fico aqui y le adjudico 18 puntos. 
Luego viene el “tslenta”, con 12 
puntos, y en seruida la “lectura” 
que para mi merece IO puntos. El 
“espíritu de análisis”. desde el pan- 
to de vista artistico. vale igual- 
mente 10 puntas, pues si a ella In 
gustan cosas distintas de las que 
a mí me placen, nle gusta que sea 
rapaz de defender su punto de vis- 
ta. Muchos hombws desechan es- 
ka coalidad creyendo que está com- 
prendida en las cualidades siguien- 
tes. 13. “lógica” y el “gusto”, ava- 
loadas en 9 puntos cada una. 

A la Instrucción se le adjudican 
7 puntos. Y permitidme que os ha- 
ga remarcar que demasiada ins- 
trucción (en comparación con la 

I 



vuestra) ea tan desagradable co- ìccc 10 puntos; la “silueta” 8; la Si siente la necesidad constante 
mo demasiado poca. “eaTa,>, las “piernas’v y el “talle” de daros su opinión o consejos, re- 

El trío “rriúsica”, “pintura” y no deben tener más de 5 puntos ca- tire 40 puntos. 
“juegos” vale 5 puntos cada una. da una. Al “maquillaje” yo le doy Se puede tolerar en una mujer 

Luego, el Carácter. No le concc- 6 pwtos. El “cabello>’ pueda llegar cierta pereza, pero si es holgazana, 
demos más que 89 puntos. porque a mcrcccr 3 puntos en caso de ser quite 30 puntos. 
fatalmente está influenciado poc bonito. Una vanidad excesiva le quitará 
la inteligencia (y viceversa). La salud sigue co,, 46 pmtx, dc 25 puntos. La falta de cuidado eon- 

La “bondad” recibe 20 puntos, los malea 10 están reservados a sigo misma 15 puntos. 
La “afección” 15, El “gusto por la “herencia”. Una “buena salud” Si es envidiosa o tiene mala len- 
las cosas del hogar” vale 1” pun- vale 20 puntos. gua retírese 10 puntos por cada de- 
tsw- *i cree usted que cs demasia- En caso de que le guste a usted fecto. Son irritantes cn “na persa- 
.lo poco, aumcntc cl porcentaje. el “baile” contará con 20 puntos. na con la que sc va a vivir. 

El concepto de “igualdad” vale La conversación cs una consc- Si es ordenada a tal extremo que 
8 puntos. Otro tanto se le adjudi- cuencia de la intrliwncia y la ca- su marido no encuentra después 
ea a la “simpatía para los demás” maraderia, Pero, de todas mane- las cosas, quítele 10 puntos. 
y a la “amistad”. La “humildad” ns le quedarían unos 30 puntos, si le disgusta a usted que fume 
vale 7 puntos. (iDespués de todo, que me gusta distribuir como si- le puede retirar 5 puntos. 
hace falta que por lo menos puc- o‘ue: a la cabeza la “sutileza”. Así. observando la tabla de esta 
da simular que os admira!) iPuede ella decir cn un salón Ile- manera ohtenida, puede usted tc- 

La %ducación” puede incluirse no de gente, algo que usted sólo ver una idea general de su pro- 
en IOS otros capítulos. Yo lc con- comprenda? Es una especie de cn- Iwtida. 
cedería, sin embargo, 45 puntos. tendimiento silencioso. Eso vale 10 400 puntos. Podrá pasar el cxa- 
De estos 45, 10 corresponden a la puntos. La “discreción” es casi de ,,!cn. 
“familia”, 20 al “encanto” y a las la misma importancia: 8 puntos. La generalidad de las muehaehas 
buenas n~ancras'~, y 15 a las “cas+ El silencio vale por lo menos 7 
tumbrcs de mundo” de la mucha- puntos, y si posee espiritualidad, 

reunirán entre 300 y 360. iSirve 
para amiga, pero nada más! 

cha que usted considere, que deben yo le añadiría 5 más. Entre 300 y 400 puntos. frecu&l- 
ser iguales a las suyas. ~LC gustan a ella las mismas tela y pruche a ver si puede BU- 

* * * distracciones que a usted? 20 pun- mentar cl total. 
En lo que respecta a la religión, tos. Par encima de 400 puede usted 

y cn casa de pertenecer a alguna * * * pensar en casarse con ella. 
minoría religiosa, fije usted mismo A continuación vienen las deduc- Entre 410 y 485. descuelgue “s- 
una cifra, que deberá en ese caso ciones que debe hacer de acuerdo ted el teléfono, dígale que anule 
ser superior a los 5 puntos que yo con las defectos que usted le nota: todas sus citas pues van a casar- 
le doy. Si cs gruñona y egoísta. retire sc inmediatamente. iSi acepta! 

Si quiere untar la “belleza”. 5” puntos del tota, por cada uno Si tiene un total de más de 48.5 
póngale 45 puntos. El <‘gusto” me- dr esos defcctns. puntos, olvidela.. iEstá casada! 

HORA DE ESTRELLAS 

El silencio redondo de la noche 
sobre el pentagrama 
del infinito. 
Yo me salgo desnudo a la calle, 
maduro de vwscs 
perdidos. 
Lo negro, acribillado 
por el canto del pillo, 
tiene ese fuego fatuo, 
muerto, 
del sonido. 
Esa luz musical 
me percibe el espiritu. 
Los esqueletos de mil mariposas 
duermen en mi recinto. 
Hay una juventud de brisas locas 
sobre el río. 

Federico GARCIA LORCA 
El Lorca andaluz - andaluz ?j gitano, sol TI sangw - no es todo ~4 

poeta. Hay otro Lorca también: sensual siempre, pero de una sensualidad 
menos impetuosa 3 más refinada - lo que no quiere decir más pura. Y no 
caigamos en la tentación de establecer eomgaraezones; el poeta, pese n todo, 
es siempre idéntico a si mismo. 
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Retornos de la Dulce Libertad 
Podkzs, cuando fuiste un marinero en tierra, 
.wr más libre que ahora, 

yéndote alegremente, 

desde las anmrradas comarcas encendidas 

en tu recién nacido soñador, por los pwfundos 

valles de huertos submarinos, por las w-des 

laderas de delfines, sumergidos senderos 

que iban a dar a rubias sirenas deseadas. 

Podias, bien podías entonces, bien podlas, 

sin lágrimas inlitiles, sin impuestas congojas, 

viaja?, llenos de viento los labios, con un golpe 

de abierta luz en medio del corazdn, bien alta 

la valerosa vida cayendo de tu frente. 

1En dónde las frontwas entonces, ese miedo, 

ese howo1, a los limites, 

ese cerco que escuchas avnnzar en la noche 

como un triste mandato que ha de cumplirse al alba? 

Libertad, dulce mía, 
por muy niña que fueses, 

por más chicos que fueran tus tiernos pasos, dime, 

contéstame si aún tus pequelíos oidy 

me conocen: iNo intentas, fugitiva ?J cantavdo, 

retorncwme CL tus libres comarcas venturosas? 

iQuiéx te encawela, dime? Di, iquién te pone grillos? 

iQuién te esposa las alas y quién, dime, cewojos 

clava en tu lengua y sombras pone sólo en tus ámbitos? 

Libertad, no me dejes. Vuelve a mí, dura y dulce, 
como fresca muchacha madurada en la pena. 

Hoy mi brazo es más fuerte que el de ayer, y mi canto 

encendido el el tuyo, puede abrir pcwo siempre, 

sobre los horizontes del mar, nuestra mañana. 

RAFAEL ALBERT1 

. 
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